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das tailandesas tomaban posiciones a lo largo ce la
frontera camboyana, so pretexto de una pretendida
amenaza de infiltración comunista? Al día siguiente
de la partida de nuestra delegación, se organizó una
manifestaci6n violenta contra la 'Embajada de Cam­
boya en Bangkok, La prensa, la radio y ciertas auto­
:ddades oficiales, militares y civiles, tailandesas
llegaron a afirmar que nuestro ejército estaba en....
cuadrado por consejeros militares chinos y que pre­
paraba activamente una ínvasíén de Tailandia. La
policía taílandesa detuvo, dnterrogé y obligó a volver
a Camboya a turistas camboyanos en posesi6n de
pasaportes con los debidos visados. Haciendo caso
omiso de las normas elementales de convivencia in­
ternacional, Iaprensa y la radio taílendesas insulta­
ron diariamente a la monarquía ele Oamboya, a sus
dirigentes y a la raza khmer con una violencia sin
precedentes.

6. No fue "por oscuras razones políticas y psícoló­
gicas" por lo que se rompieron en 1961 las rela­
ciones diplomáticas. El Ministro de Relaciones Ex­
teriores de Tailandia recordará. seguramente las
acusaciones y las injurias de su Gobierno que causa­
ron esta ruptura. El Pnímer 'Ministro tailandés de­
clar6 el 20 de octubre de 1961:

"Lacleolaraci6n [del príncipe Sihanouk] oo. indica
la exístencía de un plan que convierte a su país en
una base ,avanzada para que las fuerzas armadas
comunistas 'lancen ataques contra los :país~s veci­
nos.

noo. El Gobierno [taílandés] debe observar los pe­
ligros procedentes de esta región .oo" - es decir,
Camboya .-"con gran atención y .oo debemos igno­
rar [la] arrogancia [del prfncípe Sihanouk). reoor­
dando, a modo de consuelo, el viejo cuento del cerdo
que desafía aun le6n.~'.!1

El mismo Sr. Thanat Khoman dijo el 11 de enero de
1960: .

nAhora résulta evidente que Camboya está. dis­
puesta a que los comunístas la utilicen: como base
de agresi6n.n1.1

Estas son algunas de las razones polftic9.Sypsico16­
gícas, que no tienen nada de oscurasj.para justificar
la suspensi6n de las relaciones diplomáticas en 1958
y la ruptura de estas relaciones en.1961.!VIi qobierno
ha publicado a este propósito dos Livres El~ncs.

7. Querría señalar también a la;atenci6ri de laAsam­
blea el hecho de que los pretendidos gestosamistosos
y. de .moderaci6n de Tailandiase tradUjerG:J.en.reali"
dad en reivindicaciones. territoriales G incluso en la
ocupación de! templo de Preah.Vihear.Quiero recor-
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1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Doy la
palabra al representante de Caroboya que desea ejer­
cer el derecho a contestar.

2, Sr. HUOT SAMBATH (Camboya) (traducido del
francés): Si mi delegación considera necesario ejer­
cer su derecho de 'réplica es únicamente para demos­
trar que, en contra de lo que ha afirmado el repre­
sentante de Tailandia, toda l~ polftíea camboyana se
basa en un respeto escrupuloso de la verdad.

3. En mi intervenci6n del 27 de septiembre [1134a.
sesión] expuse hechos que ocurrieron en realidad
mientras que el representante tailandés se limit6 a
hacer afirmaciones gratuitas y dejó prudentemente
de mencionar ciertos acontecimientos que podrían
arrojar luz sobre el litigio que .enfrenta a nuestros
dos países.

4. A propósito de las rupturas de relaciones díplo­
mátícaa, el representante de Tailandia afirm6 que,
por primera vez en 1958 y por segunda vez en 1961;
sin motivo valedero, "Camboya ••• por oscuras razo­
nes políticas y psicológicas oo., rompió sus relaeío­
nes con nuestro país" [1135a. sesi6n,pá.rr. 132], es
decir, con Tailandia.

5. El Ministr() de Relaciones Exteriores de Tailan­
día debería saber que la retirada de nuestroembaía­
dor de Bangkok en 1958 la motivaron directamente
las medidas de intimidaci6n adoptadas por el Gobiér­
no tailandés con respecto a Oamboya, en el preciso
momento en que, en un intento evidente de concilia­
ción, nuestros delegados estaban celebrando negocia­
ciones en Bangkok, después de una visita de buena
voluntad que hizo nuestro Jefe de Estado a Su Majes­
tad el Rey de Tailandia. ¿Necesito recordar al re­
presentante de Tailandia que, en elrnismo momento
en que nuestros delegados se sentaban a la mesa de
la conferencia, el Gobiernotailandés denuncíaba uní­
lateralmente el acuerdo sobre círculacíón de habi­
tantes de las zonas fronterizas y Iaeíuersae arma-

lI"lJII,J......~------_..--------------
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Finalmente, Tailandia emplea contra Camboya ame­
nazas y provocaciones, la: más grave de las cualés
fue, tras un choque- sangriento, la ocupación durante
varios días de una porción de nuestro territorio en
la regi6n del templo, el ía de agosto de 1962.

12. El representante de Tailandia ha sostenido tam­
bién que en 1960, "como la parte contrariano respet6
los términos de los acuerdos" - firmados en dícíem,
bre de 1960 en Nueva York - "los laboriosos esfuer­
zos del Sr•.Hammarskjold y de su representante re­
sultaron estériles" [11350.. sesíón, párr. 131]. Mi
país tiene pruebas de que, algunas semanas después
del 15 de diciembre de 1960, los tailandeses violaron
estos acuerdos. El 13 de enero de 1961, el Vicepri­
mer Ministro y Ministro de Defensa de Tailandia
lanzó una noticia falsa en una declaraci6n reprodu­
cida por los periódicos Bangkok World y Siam Rath
en el sentido de que un batallón de soldados cambo:'
yanos había avanzado, el 9 de enero, por territorio
laosiano y que había ocurrido un choque entre las
tropas camboyanas y laosíanas. Además de esta gra­
ve acusación, la prensa y la radio tailandesas se
entregaron sistemáticamente a ataques y alusiones
malévolas contra el Jefe del Estado y la nación cam­
boyana en contra del acuerdo convenido en Nueva
York.

13. El representante taílandés se ha referido, COI1

una ironía apenas disimulada, a un corto resumen de
un artrculo escrito por el prínoípe Norodom Sihanouk
que apareció el 27 de julio de 1962 en el periódico
Réalités cambodgiennes. Dice ver en él una contra­
dicción con la frase siguiente de mi declaración, a
saber, que las diferencias entre Camboya y Tailandia
proceden de un pasado lejano y no tienen nada que
ver con las ideologías actuales. Quisiera hacer ob­
servar al representante de Tailandia que ha citado
mi declaración y la del príncipe Norodom Sihanouk
fuera del contexto en el que se hicieron estas deola­
racion as, con lo cual ha deformado completamente
mi penaamíento y el del príncipe Sfhanouk,

14. En realidad, lo que yo quería decir es que, y me .
cito a mf mismo, "no existen controversias entre una
Camboya neutral, por una parte, y una Tailandia y un
Viet-Nam pro occidentales, por otra" [11340.. sesión,
párr. 93]. Esto significa, en otros términos, qua no
es esta düerencia de polftíoa extranjera la que ori­
gina las incursiones y las usurpaciones territoriales
de nuestros vecinos, sino que es esta düerencia de
política extranjera la que les ha dado los medios y
el pretexto para satisfacer sus tradicionales ambi­
ciones anexionistas en perjuicio de nuestro país.

15. En cuanto al resumen del artículo escrito por el
príncipe Sihanouk, se debe leer dentro de su contexto
integral; lo que le da un sentido completamente dife­
rente del qu~ le ha atribuido el representante de Tai­
landia al no dar más que una cita truncada; este es
el resumen completo:

"Camboya ha escogido ser neutral en el conflicto
ideológico que enfrenta al mundo libre y al mundo
comunista.

"Tailandla y Viet-Nam de~ Sur ... han escogido
integrarse al mundo libre. y erigirse en enemígos
declarados del campo comunista. Mejor aün - o
peor - han escogido luchar incluso contra el neu­
tralismo al que califican de "cobardra", de "char­
latanería" .y de "crimen contra la libertad" y al
que, afirman, hay que derribar por las mismas
razones que al comunismo.
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,11 Affair.e du temple de Préah Vihém' (Cambodge c. Tallande), Fond,
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dar los insultos y las amenazas continuas de los di­
r~gentes tailandeses contra Camboya, de los que po­
demos exhibir una larga lista, y esto sin mencionar
los ataques de la prensa taílandesa. Desde 1941, por
no citar más qua los acontecimientos de la historia
reciente, Tailandia no ha dejado da reivindicar par­
celas de nuestro territorio nacional. Oonslguíé in­
cluso, a principios de la segunda guerra mundial y al
amparo de un juego de alianzas militares, apoderarse
de tres de nuestras provincias del noroeste, que afor­
tunadamente se devolvieron a Oamboya al terminar la
guerra.

8. Periódicamente la provinoia de Koh Kong, en el
sur de Camboya, es objeto de reivindicaciones taí­
Iandesas, La ocupación, por la fuerza, del templo de
Preah Vihear en 1954, por Tailandia, constituye una
víolaoíón patente de 10. Carta de las Naciones Unidas
y demuestra, de manera espectacular, la actitud
agresiva que adopta Tailant!,ia con ¡;especto a Cam­
boya. A esta agresión Camboya respondió con un
gesto pacífico buscando en un principio una solución
negociada por medio de conversaciones bilaterales y,
cuando éstas fracasaron, mediante un recurso a la
Corte Internacional de Justicia. Esta última, el 15 de
junio pasado, fallólL que el templo de preab. Vihear
está situado en territorio que depende de la soberanía
de Oamboya,

9. Lamento decir aquí que no fue de buen grado
como "Tailandia cumplió las obltgacíones que la Car­
ta le impone cuando la Corte Internacional de Justicia
emítíó [este] fallo" [11350.. sesión, párr. 133]. El otro
día mi delegaci6n oy6 con un estupor mezclado de
tristeza al representante de Tailandia afirmar que,
en opinión de su Gobierno, "la Corte ... había come­
tido errores jurrdicos" - y subrayo esta palabra
"errores" - "y no había tenido debidamente en cuen­
ta ni los hechos ni los principios del derecho" [ibid.].
Recuerdo que anteriormente Tailandia había intentado
en vano impugnar la ,..nmpetencia de la Corte. Una
vez conocido el fallo, se organizaron en Bangkok
manífestacíones violentas. Ciertos medios tailande­
ses declararon; "Combatiremos hasta la 'Última gota
de nuestra sangre para conservar el templo:"

10. Un despacho de la agencia Associated Press,
expedido en Bangkok el 16 de junio de 1962, y publi­
cado por el New York Times el17,:informa de que "el
Primer Ministro 8arit Thanarat ha declarado que las
fuerzas de la poltofa tailandesa rechazarán toda ten­
tativa camboyana de recuperar la posesión del templo
de Preah Víhear", Según los mismos periódicos de
Bangkok, el Primer Ministro tailandés proclamó que
"Preah Vihear segura bajo soberanta taílandesa" e
hizo reforzar sus tropas en torno al templo con con­
signas de disparar sin previo aviso contra todo cam­
boyano que entrase en territorio tailandés.

11. Todo el mundo recuerda también las reacciones
del Gol?ierno taílandés, por ejemplo la ruptura de re­
laciones comerciales con Polonia (sin duda porque el
Presidente de la Corte Internacional es un juez po­
laco), las representaciones ante algunos gobiernos
cuya 'Única culpa era que sus jueces en la Corte vota­
ran a favor de Iit~stra causa, así como las veleida­
des. denegarse a l;~rticipar en las reuniones de la
OTASE y de la Conferencia de Ginebra sobre Laos~.
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"Esta profunda diferencia en la "eleccíón" ideo­
lOgica es la que impide comparar el caso de nues­
tros tres paí~es con el de Franoia y Alemania."

16. En contra de lo que ha dicho el representante
tailandés, Camboya respeta la verdad y tiene la in­
tenoíón de hacerla respetar. Es una de las constantes
de nuestra polítíca, Cuando dijimos que 400 soldados
tailandeses entraron en nuestro territorio y PO se
retiraron hasta que nuestras tropas tomaron posicio­
nes y alertamos a la opini6n internacional, cuando
af~rmamos que tropas tailandesas ocuparon el terrí­
torio camboyano en la regi6n del templo de Preah
Vihear, es porque disponemos de todas las pruebas
que se puedan presentar a cualquier investigador in­
ternacional que tuviera que hacer comprobaciones
sobre el terreno.

17. No es verdad, como ha sostenido el represen­
tante de Tailandia, que nos contentemos con formular
acusaciones. Cada vez que hay agresiones o víolacío­
ne~ de nuestro territorio y de nuestro espacio aéreo,
se ha transportado a los lugares afectados a miem­
bros de la Comisi6n Internacional de Vigilancia y
Control, a observadores de misiones diplomáticas y
a periodistas extranjeros para que pudieran compro­
bar los hechos.

18. En nombre de esta verdad creemos que debemos
advertir contra esta tentativa de presentar a Oam­
boya como un país que se entrega a "la ... presión,
la propaganda mal intencionada y las provocaciones"
y al "pueril ... sistema de inventar historias de ame­
nazas y de peligros", según las propias palabras del
representante de T[\:ilandia [1135a. sesi6n, pá,rrs. 135
y 139].

19. también en nombre de esta verdad, nuestro Jefe
de Estado, pidiendo garantías de nuestra: neutralidad
y nuestra integridad, ha declarada que Camboya está
dispuesta a someterse al control ínternacíonal más
estricto para demostrar al mundo, y sobre todo a
nuestros vecinos, nuestra buena fe y nuestro deseo
de vivir en paz.

20. Sr. BOCOUM (Mal{) (traducido del francés}:
Señor Presidente, querría, antes que nada, expresar­
le, en nombre del Gobierno de la Repüblíoa de MaU,
mi sincera felicitaQj6n por su brillante elecci6n a la
Presidencia de nuestra honorable Asamblea. Esta
manifestaci6n de confianza que se le acaba de testi­
moniar implica, ciertamente, graves responsabilida­
des: pero estoy convencido de que las desempeñará
usted con imparcialidad y competencia, gracias a su
gran experiencia y a su perfecto conocimiento de los
problemas internacionales.

21. También me complazco en celebrar la admístón
en las Naciones Unidas de los Estados de Rwanda,
Burundi, Jamaica y Trinidad y Tabago. Es índísoutí-.
ble que la independencia de esos países constituye
una etapa importante hacia la liberaci6n total de los
pueblos que siguen bajo dominaci6n extranjera. Puedo
asegurarles de antemano que la Bepüblíca de Mal!
desea cooperar fraternal y sinceramente con ellos.

22. Mi delegacíón se complace en comprobar que el
actual período de sesiones se celebra en una atmós­
fera menos febril que el precedente. En este clima
de relatívo alivio de la tirantez voy a exponer el
punto de vista de mi GObierno sobre los distintos
problemas que preocupan a nuestra Organízaeíón y,
sobre todo, acerca de los problemas relativos al
mantenimiento de la. paz y de la seguridad. interna­
cionales.

23. En efecto, el Gobierno de la Repübltoa de Mal! .
considera que de todos los problemas que se nos
plantean, los del mantenimiento de la paz y de la se­
guridad en el mundo siguen aíendo, ciertamente, los
que más importa resolver: son los más importantes
porque de su soluci6n correcta dependen» sobre todo,
las soluciones relativas al alivio de la tirantez inter­
nacional, la cooperaci6n entre los Estados y la lucha
general de la humanidad contra él subdesarrollo, la
enfermedad, la miseria y la ignorancia; resultan
también los más díñctles de resolver, no s6lo debido
a su complejo carácter sino sobre todo a causa de la
voluntad de hegemonía cuidadosamente mantenida por
ciertas Potencias y de la desconfianza que existe en­
tre el bloque del Este y el bloque del Oeste.

24. El clima creado por esta voluntad de hegemonía,
este antagonismo de los dos bloques, no podía menos
de alentar una carrera satánica de armamentos; na­
die puede negar las consecuencias fatales de esta
carrera para la supervivencia de la humanidad. Es
verdaderamente deplorable comprobar que algunos
consideran esta carrera de armamentos como un
faotor que puede garantizar 'la paz. Nosotros segui­
mos, por nuestra parte, convencidos de que la carre­
ra de armamentos es una operaoíón peligrosa, porque
en un mundo excesivamente armado, una polítíoa de
fuerza de dísuasíón es condenable por ser egoísta y
criminal.

25. Po!' otra parte, si se tiene en cuenta la voluntad
de paz constantemente expresada por las dos mayo­
res Potencias atómicas - y queremos, por nuestra
parte, creer en esta. voluntad de paz - lv. carrera de
perfeccionamiento de las armas atómícas aparece
comouna operación, por lo menos, inexplicable. Des­
de el momento en que el Este igual que el Oeste,
puésto que hay que llamarles asr, se sienten proñm­
damente apegados a la paz, y puesto que uno declara
no querer atacar al otro y viceversa, ¿por qué con­
tinuar gastando sumas enormes para fabricar armas
que nadie proyecta utilizar y cuyo uso accidental,
ademas, puede transformar al mundo en una hoguera
apocalíptíoa? .

26. Si se ha demostrado que la carrera de arma­
mento s cuesta al mundo más de 120.000 millones de
dólares al año, o sea, una 'suma superior a los ingre­
sos anuales de la totalidad de los países subdesarro­
llados, tenemos derecho a preguntarnos si los que
malgastan as! tales riquezas se percatan claramente
de las posibilidades que bubíeranpodído ofrecer a
pueblos que luchan con medios insuficientes contra
la enfermedad, la miseria y la ignorancia. No hay,
en nuestra opíníón, competencia más meritoria qU,e
aquella que consiste en salvar del hambre, del anal..
fabetísmo y de la muerte a millones de niños, de mu­
jeres y de hombres de Africa, de Asia y de América
Latina.

27. La Repf1blicade Mal! cree firmemente que la
prueba más oonvíncente que pueden dar las Potencias
nucleares de su adhesi6nalideal 'y a los principios
fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas es
renuncíar. a .lacarrerfl., de armamentos. Comparte
con todos los Estados pacfficos del mundo la Inmensa
esperanza creada. por la convocatoria en Ginebra de
la Conferencia del Comité de Desarme de Dieciocho
Naciones. Creíamos que la partíeípaoíón de Estados
neutrales en las tareas del Comité llevarfaa laoon­
clusi6n de acuerdos sobre el desarme general y com­
pleto bajo oontrot internacional eficaz. Pero debido
a la desconñanza que caracteriza a las relaciones
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-realidad. Todos estos informes concluyen que el man­
tenimiento de estos territorios bajo domínaoíón por­
tuguesa constttuye una amenaza permanente para la
paz.

33. En Africa también, el Africa Sudoccidental, ad­
ministrada por la República de SudMr,ica, es un ob..
jeto permanente de preooupacíones, No comprendo,
las poblaciones de la República de Malf no compren­
den cómo nuestra Asamblea que en múltiples oca­
aíoaes ha condenado la política de apartheid del
Gobierno Verwoerd, puede seguir dejando bajo lares­
ponsabílídad de este mismo Gobierno un territorio
africano. Me atrevo a creer, expresando asr el punto
de. vista del Gobierno de la República de Malf, l1ue' el
examen atento del informe que se nos ha entriJgado
sobre el Africa Sudoccidental [A/5121] llc\',).lá a
nuestra Asamblea a l',Jtirar a Sudáirica el mandato
que se le había confiado. Las Naciones, Unidas po­
drían encargarse provisionalmente de la administra­
ción de este '1'erritorio con la cooperación de los
Estados africanos decididos a dar una solidaridad
efectiva al pueblo hermano del Africa Sudoccídental,
La tarea de las Naciones Unidas, durante este per!odo
transitorio, consistida en organizar los servicios
necesarios para. la vida del Territorio y fQrma,r cua­
dros autóctonos en la admínístraeíón de los asuntos
de su país, Una medida así', que, dicho sea de paso,
es similar a la actualmente prevista para el Iriful
Oeefdental, permitida al pueblo de ese país admínís­
trarse .demócrátíeamente. He oído decir frecuente­
mente en esta Asamblea que la paz es indivisible,
que la segurídad es una. Estoy de acuerdo con estas
afirmaciones y felicito a las personas que las han
pronunciado con frecuenoia. Si es asr - y mantengo
que debe ser ast - ¿cómo podemos seguír indiferen­
tes o inactivos cuando Estados o g'I'UpOS organizados
imponen por la fuerza a poblaciones afrtoanas situa­
ciones desesperadas que constítuyen amenazas per­
manentes para la paz de nuestro continente?

34. No somos ni sectarios ni patrioteros. Pero nos
cuesta trabajo comprender la indüerencia, por no
decir el ínmovíltsmo, de ciertos gobiernos ante las
atrccídadesy las humillaciones de todas clases su­
fridRs por 10.s poblaciones africanas cuya única reí­
víndíeacíón es el ejercicio de su derecho a la inde­
pendencia, derecho, considerado universalmente coma
inalienable. Es sintomático comprobar que ciertas
Potencias siguen sin reaccionar ante lo que ocurre
en Sudáfrica, en Angola, en Mozambique, en Rhodesia
y en otras partes, mientras que estas mismas Po­
tencias se apresuran a calificar de crimen contra la
humanidad las medidas de proteooíón ode saneamíen..
to adoptadas por los gobiernos de países cuyos. regí­
menes son, sencillamente, diferentes de los suyos.
¿Acaso hay que inferir de ello que el juicio de estas
Potencias sobreIa injusticia y la inmoralidad varra
según lbs pueblos o los países que son vrctimas de
ellas'l' En caso afirmativo, tal proceder tendría con­
secuencias muy graves; .se opone al ideal y a Ios
principios de nuestra Organización. La primera con­
secuencia deplorable de este proceder parece ser el
hecho de. que los gobiernos 'portugués, sudafricano y
rhodesíano, encuentran en el comportamiento de oíer­
tos Estado~ Miembros de nuestra. OrganizaciOn un
motivo de estímulo para continuar supoIrtica de dis:"
criminación racial.
35. Ello hace que las. Potencias coloniales atrasadas
adopten una raetítud de desprecio para connuestre
Organízaeíén y sigan tina política no conrorme: con
las lecciones de la historia, creando un germeneons...
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.!iJ Conferencia de Jefes de ESUllfo y de Gobierno de países no alinea­
dos; celebrada en Belgrado del 10 al 6 de septiembre de 1961.
2/ Actas Oficiales de la Comisión de Desarme. Suplemento de enero

9é1961 a diciembre de 1962. documento DC¡'203, anexo 1, secc, J.
l/Comité Especial encargado de examinar la situación con respecto

a la aplicación de la Declaración sobrela concesión de la independencia
a Ios-países-y pueblos coloniales.

Este-Oeste, desconfianza que adopta a menudo una
forma aguda a causa de las repeticiones periódicas
de ciertos problemas de la guerra frra, el Comité no
ha alcanzado todavía los resultados previstos. Pen­
samos; sin embargo, que debe proseguirse sumisión.

28. Mi Gobierno, que ya definió su postura acerca
del desarme durante la Conferencia de Belgrado.21 y
ante esta Asamblea, sigue convencido de que el des­
arme general y completo bajo control internacional
puede y .debe realizarse. No cabe duda que, míentras
no se resuelva este problema, será. muy difrcil en­
contrar solucíones a los problemas relacionados con
la guerra fría.

29. Proponemos, pues, como primera etapa para la
solucíón de este importante problema, la auspenaíón
inmediata de todas las explosiones atómicas, sean en
el agua,en el aire o bajo tierra. Asr se crearán con­
díc-ones favorables para ese alivio tan deseado de la
tensión internacional. Creemos con toda sinceridad
que el memorándum presentado por las ocho Poten­
cias neutrales al Comité de Dieciocho Nactones en
Ginebra2/ puede servil' de base de discusión para la
conclusíun de un acuerdo sobre el desarme general
y completo.

30. Después del desarme, la liquidación del colonia­
lismo 110S parece el objetivo .mas importante que se
debe alcanzar debido a sus incidencias permanentes
sobre la paz r la seguridad del mundo.

31, Nuestra Asamblea se ocupó particularmente del
~()ble.ma de .la descolonízacíón durante sus deeímo­
quinto y decimosexto períodos de sesiones y formuló
cierto número de recomendaciones cuya aplicaci6n
correcta, y. fiel hubiera podido conducir a todos los
pueblos sometidos todavía a la dominación extranjera
a la independencia nacional en un clima. de paz y
comprensión con las antiguas Potencias administra­
doras. Por su reaolucíón 1654 (XVI), la Asámblea
General creó el comité de descolonizaciónZi cuyo
informe se someterá a nuestro examen. Nos eompla­
cemos en felicitar e. este comité por el trabajo que
ha realizado con tanta abnegaci6n, competencia ~r ob­
jetividad r esperamos que pueda continuar su misión
hasta Ia liquidación completa del colonialismo. Con
todo, nos, vernos obligados a expresar nuestra gran
deoepeíén ante la actitud negativa, reaccionaria e
íncluso despectiva de ciertas Potencias coloniales
que parecen no babercomprendido nada de la marcha
inexorable de la historia Y' se aferran todavía a con...
oeptos medievales ,y a nociones superadas de gran­
daza y de supremacfa raeía],

32•. Así'; el Gobierno 'reaccionario de Salazar, des­
preciando el. sentido común y' la razón, sigue soste­
niendo que Angola, Mozambique· y los otros territo­
riQs bajo dominación portuguesa son provincias de
Portugal. Los informes que sobre estos distintos te­
rritorios !lOS hanpresentado los comités especiales
de nuestra Organízacíón son muy edificantes. Todos
subrayan con indignaci6n los métodos , inhumanos
practicados por Portugal en los territorios que admi­
nistra, omejor dicho, que oprime. En efecto, en este
caso preciso, la palabra iloprime" expresa mejor la
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tante de tirantez internacional. Como guardián de Ia
¡noral internacional, nuestra Asamblea no puede to­
jerar que naciones o grupos deaventurerosoprfman
a otros pueblos o exploten vergonzosamente a otros
territorios indefensos. El Gobierno.de la República
de Mal! opina que a estas naciones, aferradaa todavía
a. un concepto colonial anticuado, se las debe obligar
a re13petar los principios y la disciplina moral de
11uestra Organízaeíón,

36. Mi Gobierno y el pueblo de mi país piensan que
no se debe conceder ninguna indulgencia a Potencias
que infringen las resoluciones 1514 (XV) y 1654 (XVI)
de la Asamblea General sobre la deacolonízacíón y
que, durante siglos, han transformado a pueblos en­
teros en simples instrumentos al servicio de sus ín­
teresea,

37. No puedo hablar del problema del colonialismo
sin evocar el del apartheíd y de la díscrímínacíón
racial. En efecto, son prácticas inspiradas en un
mismo concepto: el de la deoigualdad de las razas.
Es inadmisible que se puedan sostener tales concep­
tos en la humanidad. Los errores de la última guerra
mundial y, en particular, la extermínacíón de millo­
.nes de seres inocentes provocada por el concepto de
la supremacía racial están todavía recientes en nues­
tras memorias. En todo caso resultáparadójloo que
nuestra Organizaci6n, cuyos fundamentos descansan
enel principio del respeto a la dignidad humana, pue­
da seguir contando entre sus filas a un país que ha
convertido el apartheid en un dogma y un sistema
social. Esta política practicada por el Gobierno sud­
africano n08 plantea un problema de coneíencía, Nos
resulta, en todo caso, absolutamente imposible cola­
borar con un gobierno que rebaja al nivel de animales
a millones de africanos. Mediante un arsenal de tex­
tos represivos que me resulta repugnante llamar
leyes, el Gobierno sudafricano, compuesto de blancos
que no son, ciertamente, los mejores representantes
de Europa en el continente africano, ha hecho prácti­
camente imposible toda lucha pacffica de las pobla-
ciones africanas por la emancipación. .
38. Pueden Uds. comprobar que el ejemplo del Go­
bierno de Sudáfrica no ha quedado aislado. En efecto,
nos han indignado profundamente las medidas recien­
temente adoptadas por el Gobierno de Rhodesia del
Sur con respecto a los movimientos nacionalistas
africanos. Estas medidas SOn absolutamente idénticas
a las que están en vigor en Sudáfrica donde hemos
asistido recientemente a la detención del jefe nacío­
nalísta Nelson Mandela contra el cual puede pedir la
pena de muerte el Gobierno Verwoerd.El desliza­
miento de lapoUtica del Gobierno de Rhodesia del
Sur hacia la del de ·Sudáfrica con la complicidad de
la.. Potencia administradora que, como Poncio Pilato,
contempla y deja hacer, es muy inquietante. Es el
reflejo de una doctrina que.no podemos permitir que.
se implante en Africa..Los estrategas, de esta doo­
trina han inventado una democracia fundada no enrIa
libre determínacíón de los pueblos sino únicamente
en el color de la piel. Asr, elúniqo recurso que se
ofrece actualmente a las poblaciones afric.anas de
estos territorios para imponer el respeto de su ca­
lidad de hombres es el uso de la. violencia. Cuando
seoonsíderaa lospotente¡; medios militares de que
díspone el Gobierl.lo de Sudáfrica y cuando se. conoce
sobretodo el desprecio que este Gobierno siente por
tOdos los priJioipioshumanitario¡;y su determínaoíón

. de defender a toda costa su polftica d'3apartheid, se
comprendeI). fácilmente. Id díñcultadea que experi­
mentan las poblao~onesvrctimasde. filemejante polf,:,

tíoa, Para lograr que el Gobierno de Sudáfrica vuelva
a unas concepciones sanas e imponerle el respeto de
108 principios de la Carta,esnecesario que todos los
Estados. Miembros de la Organizaci6n le manifiesten
su censura y cesen toda eooperaoíón con él. En. efec­
to, toda. índulgenoía conrespeoto a ese Gobierno cons­
tituye para él un estímulo para proseguir su poutica
de díscrímtnaoíén racial. Este,~spectodel problema
es el que debe retener nuestra atención y espero que,
mediante una resolución firme, nuestra Asamblea
pida a todos sus Miembros que rompan todas las re...
laoíones díplomátíeae, econ6micas y comeroiales con
ese Gobierno en el caso de que persista. en desafiar
las resoluciones' de nuestra Asamblea.

39. otro fenómeno, que constituye también una-ame­
naza para la paz, igual que el colonialismo y elapart­
heíd, aparece cada vez más en la escena internacio­
nal: es la injerencia, a veces.apenas disimulada,de
ciertas grandes Potencias en los asuntos de otros
Estados para cambiar el régimen que estos Estados
.han elegído democrátícamente. Esta injerencia se
maníñesta bajo formas variadas .. Empieza muy a
menudo mediante el chantaje y las presiones eoonó­
micas. Cuando tropieza. con gobiernos. díspuestoa'a
doblegarse en vez de correr riesgos, se llega al neo­
colonialismo. Eston Estados píerdenasf poco.a poco
su independencia y ya no logran asumirwáUentem~nte

sus responsabilidades. Pero, cuando la Potencia neo...
colonialista se encuentra en presencia de un gobierno
que cuenta con el apoyo popular y está decidido a
practicar unapolftic!i de verdadera independencia.
entonces fomenta censpíraoíones de toda olasetantc
en el interior como en el exterior. El objetivo fina,l
de estas conspiraciones es del'rocara.estos gobie:r­
nos.para sustituirlos por títeres. Estas conspiracil:i."
nes, aunque fracasan, siempre dejan huellas en los
países que fueron víctimas deellas•.Reducidos a una
actitud constante .de autodefensa, estosgobierno¡;· se
ven obligados a hacer frente a gastos militares ypa­
ramilitares .que pesan enormemente sobre su desarro­
llo eeonómícor B; marasmo que resulta desemejante
situaci6n se explota entonces para sembrar el des­
contento en el' interior del pafs, El GObierna de MaU
condena esas prlicticas y. sigue conveneído de que
cada país debe. escoger Iíbremente sucamíno. con...
forme a sus imperativos nacionales, en ;gmoiÓn de las
tendencias naturales del pueblo y de las considera­
ciones objetivas que caracterizan su desarro'noeco;"
némíoo y socíal,

40~ Uno de los principios fundamentales de la co~

existencia .pac(ficay de.lacooIlaraci6nentrelos Es­
tados debe .ser lano~jerenciaen-los asuntos,iÍ1ter~
nos de;otros,.Estados y'elrespeWcle la .víaquehaya
escogido cada pafs con toda. Iíbertad; El Gobierno pe
Malf desea que hayam.§.smoderacióIlenlasJ;elacio­
n~s entre Estados y que las grandes :pot~ncia:s se
ab~tengan de tratar de ·impone:l.'sj,ls .cpnqepciones,
por la. fuerza oporméto.dos deslellles~aloS peque­
ños Estados.. La. Rep~~blica de .Malfcc)nsidera que la
ayuda que .prel:ltan lal:l grandes PotenoiasalosEsta­
dos én vías de desar:rollono·debetampoooservir .. d13
pretexto para imponer a los gobíernos. de estos per~
ses unaoríentacíón opuesta a las asptracíones pro", '
fundas 'da.au-pueblo; Tal forma de ayudá, incompa­
tible con. la. dignidad del Ilueblo ayudado,-no parece
que sealá mejor forma decooperaci6n.

41. Si bien siguen todavrasin solucionar algunos de
Ioaprobtemae que se han planteado ·eil nuestraOrga.­
nizaci6n desde que se oreó, nodejadeSeI' alentadp!,

(.
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Estamos convencídos de que hay que partir de las
realidades presentes y efeotivas para buscar una
soluci6n a estos problemas. ¿,Cuáles son estas rea­
lidades? Estas realidades son que existen dos gobier­
nos alemanes, dos gobiernos coreanos, dos gobiernos
de víet-Nam, Nuestra tarea' debe ser favorecer el
dlálogo entre estos gobiernos para que puedan, segdn
los deseos y las aspiraciones de su pueblo, encontrar
f()rmulas y soluciones apropiadas para resolver sus
dificultades. En ciertos casos, la aplíoaoíón correcta
de los acuerdos con que terminaron las hostilidades
en esos países podría facilitar mucho la soluoíón de
los problemas existentes.

47. Los antagonismos creados y mantenidos en es­
tos países por la práctica de la polftíca de bloques
no hacen más que complicar y retrasar las soluoio~
nes de estos problemas. El realismo poUtico exi~

que estos problemas se coloquen en su contexto ve~­
dadero,

48. Ocurre lo mismo con la cuesti6n de los refugia­
dos de Palestina, que se debe volver a examinar de
manera más objetiva. Se deberán adoptar medidas
prácticas para proteger los derechos y los intereses
de los refugiados, que parecen no tener patria desde
hace 14 Ó 15 años. En nuestra opíníón, lo justo sería
permitir a los refugiados árabes que regresen a sus
tierras y que recuperen sus bienes. Es inconcebible
que generaciones completas pasen toda su existencia
en campamentos de refugiados.
49. Otro problema que figura una vez más en el
programa de la Asamblea. es el del restablecimiento
de los derechos legítimos de la Reptiblica Popular de
Chína, El Gobierno de Mal! sigue convencido de qur

la ausencia de esa Reptiblica de las Naciones Unídes
es una injusticia notoria, incluso una.paradoja. Este
país reúne todas las condiciones requeridas para ser
Míembro de nuestra Organízacíén, y la negativa a
restituirle su puesto constituye un grave atentado
contra la vooaoíón universalista de las Naciones Uni­
das. He hablado ya de realismo polftíco y se conoce
bien nuestra determínacíón de invitar a todos los Es­
tados, sin excepción alguna, a buscar soluciones JUS­
tas y duraderas a las diferencias internacionales.
Ahora, bien, nuestra Organización hace actualmente
grandes esfuerzos en el terreno del desarme, parti­
cularmente cap objeto de suspender las explosiones
atómíoas, y no es un secreto para nadie que la Repa­
blica Popular. de China podría ser muy pronto una
Potencia nuclear. Si, como deseamos, las Naciones
Unidas llegasen a un acuerdo sobre el desarme, cabe
preguntarse si la China Popular,al hallarse descar­
tada, se sentirra obligada por este acuerdo. Por lo
demás, este gran país tiene fronteras comunes con
cierto número de países Miembros.de nuestra Orga­
nización. Existen o pueden existir diferencias entre
la China Popular y estos países. Ciertamente estas
düerenciasse podrían resolver o por lo menos SlOA·:
vizar con la posible mediación de nuestra Orgauíza­
oíón. Pero esta mediaci6nno podrá. ser directa y efi­
caz más que cuando la China Popular sea Miembro
de la Organización.

50. Por todos estos motivos, y teniendo en cuenta el
hecho de que la China Popular tiene 'cerca de 700 mi­
llones. de habitantes, consideramos que no es justo ni
se ajusta a la realidad el seguir oponiéndose a su
entrada en las NacionesUnldas y al restablecímíento
de sus derechos legítimos.

51. Uno de los objetivos esenciales de las NacioneS
Unidas es el acercamiento entre los pueblos, la. ele-
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el comprobar que se han podido resolver, mediante
la negocíaoíón, importantes asuntos que constituían
serias amenazas para la paz.
42~ En este orden de ideas, el Gobierno de mi país
acoge oomplacido la soluoíon elaborada para resolver
el problema del Irián Ocoidental que había enfrentado
violentamente e. los Gobiernos indonesio y holandés.
Expreso la felioitación de la Reptiblioa de MaIr a to­
dos aquellos que, de cerca o de lejos, han intervenido
en la co-clusíón del acuerdo que pene fin así a las
hostilidades en esa parte del mundo.

43. Mi Gobierno sigue convencido de que a cada pro­
blema planteado por las relaciones entre naciones o
entre pueblos corresponde una solución negociada.
Por ello se alegra cada vez que la pastón y la vio­
lencia ceden el paso al diálogo y a la razón,

44. Así, nos congratulamos particularmente del fin
de la guerra atroz que se le ha impuesto al pueblo
argelino durante más de síete años, y felicito al Go­
bierno del General de Gáulle y a los dirigentes arge­
linos por la objetividad de que han dado prueba al
encontrar una solucíón justa a este doloroso proble­
ma que constituía también un drama de conciencia
para la mayor parte de los Miembros. de nuestra
Asamblea, divididos entre su amístad para con Fran­
cia y su ímperíoso deber de solidaridad para con el
pueblo argelino. La independencia de Argelia, con­
forme con la marcha de la historia y adquirida al
precio de grandes sacrüicios aceptados por el pueblo
argelino, es para nosotros un acontecimiento tras­
cendental. Mal! no ha dudado jamás del éxito de la
lucha de Argelia, de los sentimientos democráticos
de sq pueblo ni del valor de las opiniones econ6micas
y sociales fundamentales de sus dirigentes. A este
respecto, junto con otros Estados, hemos unido el
destino de nuestras poblaciones al crear. la Carta de
Oasablanea, preludio de la unidad afrioana. El Go­
bierno de Mal! oelebra que la Reptiblica Argelina
Democrática y Popular vaya a ser admitida en breve
en las Naciones Unidas y está convencido de que
aportará una contribución efectiva a las tareas de
nuestra Organización. .

45. En cuanto al problema congolés, seguímos Con
mucho interés la. evolueíón del plan propuesto por el
Secretario General interino de nuestra Organíaaoíón
para. poner fin a la secesión de Katanga, Deseamos
vivamente que se haga todo lo posible para que pueda
terminar este drama y que un Congo unido Yreal­
mente independiente pueda desempeñar el papel que
le corresponde al lado de otros Estados africanos.
Sin embargo, por muy optimistas que tratáramos de
ser, opinamos que conviene pedir a todas las nacio­
nes que se abstengan de intervenir, en cualquier for­
ma, en .los asuntos internos del Congo. Toda oolabo­
raoíón con el Gbbierno de Katanga estimula a éste a
mantener su voluntad secesionista. El Gobierno cen­
tral debe ser la üníca autoridad estatal en' el Congo
que pueda. mantener relaciones internacionales; Una
vez reprimida la seoesíón de Katanga y terminada la
organízacíón del ejército nacional congolés, se del>'ará
retirar del Congo a las fuerzas de las Naciones Uni­
das.

46. Si bien las soluciones negociadas que ya he men­
cionado han Uevado aun alivio relativo de la tensíón
en determinadas regiones, hay otros problemas plan­
teados por la división de ciertos países, como Corea,
Alemania y Viet-Nam, que siguen oscureciendo el
horizonte de la polftíoa internacional y revisten a
veces el carácter de graves amenazas para la paz.
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vaoi6n del hombre a un nivel de dignidad acorde con
loa prinoipios elementales del humanismo. Por des­
graoia, las soluoiones propuestas para el progreso
eoon6mioo y sooíal de millones de hombres van a la
zaga de los esfuerzos constantes realizados desde el,
fina1de la segunda guerra mundial para su liberaci6n
poUtioa. En efeoto, una de las oaraotertstíoaa rece­
nooidas de esta segunda mitad del siglo XX es el es­
tado de subdesarrollo eoonómíoo en el que se encuen­
tra más de la mitad de la humanidad.

52. Nuestro pars pertenece a este grupo en que la.
mayor parte de la poblacíón sigue todavía en la fase
de la economía de subsistencia. El estado de subdes­
arrollo, que es el nuestro, se caracteriza por un con­
jWlto de desequilibrios fundamentales, siendo el más
espectacular la ínadaptacíón de las estructuras eco­
nómicas a las necesidades de una población en cons­
tante crecimiento. En el plano internacional ya no se
trata solamente de desequilibrio estructural, sino de
contrastes chocantes entre "los que mueren de ham­
bre", por una parte, y "los que oomen demasiado" y
"se niegan a comer más y no saben que hacer con
sus excedentes", por otra.
53. Después de la segunda guerra mundial los pue­
blos de los parses llamados "ínsufícíentemente des­
arr.ollados" han tomado conciencia de este carácter
anormal y monstruoso de su miseria frente a la opu­
lencia de los países desarrollados. Con el fin de re­
ducir el contraste entre la riqueza de los países lla­
mados "avanzados" y la pobreza de los llamados
"atrasados", los economistas han elaborado y expe­
rimentado diversas políticas que se creía podrían
sacar a estos ültímos del estado de subdesarrollo en
que se encuentran. Actualmente son pocas las libl'L­
rías que no rebosan de obras que tratan del subdes­
arrollo. Este tipo de estudios parece ser incluso una
moda intelectual. Los estudios, las ínvestígaeíones,
los temas que se ofrecen a nuestra meditaci6n con­
tíonen todas las soluciones te6ricas imaginables para
liquidar el subdesarrollo. En realidad, las múltiples
formas de la ayuda proporcionada a los pafses insu­
ficientemente desarrollados en muchos casos s6lo
han permitido equilibrar los presupuestos de funcio­
namiento. Por esta razón esos presupuestos artifi­
cialmente abultados no reflejan en modo alguno la
situación económica real de los patees "ayudados".
No obstante, los países en vías de desarrollo nece­
sitan de la ayuda de los países técnicamente avan­
zados. Las razones de ello son de todos conocidas.
Las donaciones, los. préstamos y la asistencia téc­
nica de que se benefician la mayor parte de nuestros
paíaes son fruto de IDl noble deseo de oooperacíón y
de un loable sentinilento de solidaridad íntemacíonal,
Los esfuerzos de ciertos patses desarrcñcdos unidos
a los de las Naciones Unidas y de. sus organismos
especializados han permitido a la mayor.parte de los
países del Tercer Mundo, si no elaborar fÓrmulas'
definitivas de desarrollo, por lo menos tnícíar una
infraestructura eoonómíca necesaria. para la realí-
zaci6n de sus planes. .

54. No obstante, todo el mundo reconoce qua el abis­
mo entre el desarrollo de los parses muy industria­
lizados y el de los pafses insuficientemente desarro­
llados se ensancha cada día más, Ello se debe sin
duda a que las soluciones propuestas, y paroialmente
aplicadas, no encajan en un plan general de desarrollo
econOmico mundial equilibrado. Conscientes de este
estado de cosas 36 países en vías de desarrollo se
han decidido a reunirse en El Cairo, del 9 al 18 de
julio de 1962, para estudiar Ioaproblemas del des-

ar1'ollq econOmioo. Los participantes en esta confe­
rencia han destacado muy acertadamente la' creciente
"disparidad entre los niveles d'3 vida reinantes en las
diferentes partes del mundo" y la necesidad de estu­
diar y aplicar medidas conoretas "para permitir a
los países en vías de desarrollo alcanzar un grado
razonable de deeenvólvímíento'' [véase A/5162]. Los
participantes en la Conferencia se dedicaron especial­
mente a buscar soluciones concretas y urgentes al
desequilibrio eoonómíco ' existente en el mundo de
hoy. Este desequilibrio se manifiesta principalmente
en el deterioro constante de la relaoíón de intercam­
bio entre pafses productores de materias primas y
patses productores de artfculos manufacturados. Las
fluctuaciones de los precios de los productos báaícos,
al alterar continuamente la balanza de pagos de los
países en \TIas de desarrollo, no hacen más que em­
peorar ese desequilibrio. Las solucíones preconiza­
das hasta ahora por diversas autoi-ídades condujeron
a la Conferencia a adoptar Ia siguiente posíeíóm

"La Conferencia se maníñesta resueltamente en
favor de la oonvooaeíén de una Conferencia econó­
mica internacional dentro del marco de las Nacio­
nes Unídas y lanza un llamamiento a Iospafsee en
vías de desarrollo para que preparen la convoca­
ción de esta Conferencia en una fechapr6xima, en
1963." [Ibid.]

Por lo demás, esta actitud está. en consonancia con la
preocupación de los Miembros de las Naciones Uni­
das que, al votar la resolucíón 1710 (XVI)de la Asam­
blea General, proponen unaoruzada de~flnal contra
el subdesarrollo. El, Decenio para el I;n;::,arrollo es
esencialmente un acto de fe. El ritmo anual de cre­
cimiento dei 5% que se propone alcanzar mediante la
aportación de un capital anual de 150.millones de dó­
lares, es perfectamente realizable si se piensa que
los ga.sto8 en artefactos de destruocíón absorben
anualmente la enorme Suma de 120.000 millones de
d61ares.

55. Desde ahora creernos que la aplícacíón urgente
de la resolución de la Asamblea General relativa al
establecimiento de un fondo internacional para el
desarrollo [véase la resclucíén 1706 (XVI)]serra un
paso importante para la realizaci6n de los programas
del Decenio. No..obstante, en Malí pensamos que la
primera tarea que se debe realizar en materill. de
desarrollo económico en un pars que ha.sído colonia
es ante todo la descolonízacíón de sus estructuras
económícas. En esté caso concreto se trata de inver­
tir las corrientes' comerciales instituicia.s pOI' el fa­
mOL· -'Pacto colonial" 'y emprender unapolttíoa de
áesarrolloecon6mico resueltamente d5.nlimica. En
otros términos, seguimos convencidos de que el es­
fuerzo que hay que realizar en esta materíaea-ante
todo interno. Exige un conocimiento sist~má.tico p'e
las posibilidades reales del pars:yuna movilizaci6n
del conjunto de sus fuerzas productivas con miras al
mejoramiento de las. condiciones de existencia de su
población. Pero' huelga decir. que es indispensable
proceder antes a una distribuci6n interna equitativa
del ingreso y de los beneficios sootales entre los di­
ferentes estratos de la poblaci6n. De ello deriva una.
fuerte capacidad de ahorro indispensable para las.
inversiones internas.

56. Nuestro plan quinquenal, que se halla en proceso
de realización, elaborado sobre estas bases, puede
resumirse en eetafórmulat "Todo por el .. pueblo y
todo para el pueblo". Naturalmente,para la delega­
oíón de mi país, la realizaci6n. de esteconjunto de
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65. Las preocupaciones principales' de los pueblos
desde que comenzó el último período de sesiones dé
la: Asamblea General han sido sin duda alguna prote­
ger una paz insegura y.precaria amenazada a ,uiario
por acontecimientos imprevistos y peligrosos. Se han
desplegado osfuerzosconstantes con objeto de hallar
los medios necesarios para librar a la humanidad de
la guerra que en el estado actual de la técnica, espe­
cialmente de la técnica nuclear, se ha convertido en
una amenaza de catástrofe sin precedentes.
66. Dentro del ámbito de los esfuerzos constantf.s
que se vienen realizando para preservar la paz no
cabe, duda. que se han producido durante el año trans­
currido acontecimientos que ?''ln, permitido cierto
apaciguamiento y que han hecho nacer la esperanza
de que sea posíble una isolucíén pacfñca de ciertos
problemas graves de nuestra época. Durante este
período se han resuelto de una manera más o menos
satisfactoria, mediante negociaciones, ciertos pro­
blemas pendientes desde hace mucho tiempo, proble­
mas graves y diferidos que amenazaban crear ten­
siones extremas. El problema de Laos, agravado por
injerencias militares extranjeras, ha hallado una so­
lución satisfactoria. La aparición de la República de
Argelia es otro hecho importante que ha llenado de
júbilo no sólo al propio pueblo argelino, sino también
a todos los que desde el comienzo de su lucha heroica
por la liberación nacional han apoyado su noble cau­
sa. La victoria del pueblo argelino en su lucha por la
independencia es tanto más importante cuanto que
muestra a los demás pueblos que se hallan todavía
bajo el yugo colonial la, vfa de su liberación nacional.

67. ~Hace sólo unos días se ha empezado a estudiar
también una ouestíon que estaba pendiente desde hace
mucho tiempo. Se trata de la decisión de la Asamblea
General relativa a la solución de la cuestión del Irián
Occidental. De ese arregle surgirá, estamos seguros
de ello, una solución permanente y definitiva.

68. Ahora bien, la solución de estos problemas ais­
lados que amenazaban con desencadenar conflictos
armados no puede ni debe hacernos olvidar el giro
peligroso que han tomado otras cuestiones no menos
importantes para la defensa de Ia paz mundial. Las
declaraciones que contra. la Rep6.blica de Cuba han
hecho últimamente en los Estados Unidos ciertos
círculos al' servicio de ,los intereses financieros y
polrticos eminentes de este pafs producen efectos
sumamente desfavorables sobre los esfuerzos de los
pueblos por consolidar, la paz insegura e inestable
en el mundo de hoy. Se experimenta una inquietud
profunda cuando, con el pretexto de RIzarse en contra
de la desenfrenada campaña de amenazas y provoca­
ciones dirigida contra el pueblo heroico de Cuba,
miembros del Gobierno de los Estados Unidos y el
propio Presidente declaran que si en unrnomento
dado las fuerzas militares de Cuba llegasen a ame­
nazar a los Estados Unidos o a ciertos puntos que
ellos consideran estratégicos, los Estados Unidos
tomarían medidas militares para proteger su segu­
ridad 'y la de sus aliados. Al escuchar estas declara­
ciones, cabe preguntarse en qué sentido puede unpafs
como Cuba, que tiene aproximadamente una trigésima
parte de la población de los Estados Unidos, amena­
zar al país económica y militarmente más poderoso
del mundo capitalista. Esto recuerda verdaderamente
la flibula del lobo y el cordero. S610 Be pueden hacer
semejantes declaraciones cuando se está decidido a
desconocer la. realidad de los hechos creados a con­
secuencia de la polftíoa imperialista seguida contra
Cuba por ciertos círculos' norteamericanos.. La rea-
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objetivos, ya se trate de la cooperación internacional
o do nuestro propio desarrollo, exige un mundo des­
armado, un mundo desembarazado del sistema colo­
nial y un mundo solidario.

57. Seguimos convencidos de que nuestra Asamblea
debe extraer las enseñanzas de la experiencia vivida
durante estos dos últimos años y proceder a ciertas
reformas estructurales. Creemos que, por otra parte,
estas reformas han llegado a ser inevitables por
raz6n del número creciente de nuevos Miembros y
para asegurar una representaci6n geográfica equita­
tiva en el seno de los diferentes organismos de las
Naciones Unidas. Nuestra Organización poürá asf ha­
cer frente a sus muchas responsabilidades y gozar
de una autoridad mundial indiscutible.

58. Antes de abandonar esta tribuna, quisiera rea­
firmar la adhesi6n de Malf al ideal y a los principios
de la Carta de las Naciones Unidas, Ciertamente, los
lamentables acontecimientos del Congo, qua conduje­
ron al asesinato del gran nacionalista africano, el
Presidente Patricio Lumumba, motivaron ciertas
crIticas con respecto a nuestra Organizaci6n. Mi Go­
bierno habra de manliestur su desacuerdo con res­
pecto a la manera en que se aplicaban en el Congo
las resoluciones de la Asamblea General y las decí­
sienes del Consejo de Seguridad.

59. Deseo igualmente reafirmar la voluntad del Go­
bierno de la República de Mal! de cooperar lealmente
con todos los Estados, sin exclusi6n, sobre la base
de la igualdad, del respeto mntuo y de la no ínjeren­
ciaen los asuntos internos de los Estados.

60. La República de Malí continúa estando profunda­
mente vinculada a la polftica de no alineaci6n, pues
es consciente del papel determinante que los pafses
noaíineados deben desempeñar para permitir la
aproximaciOn entre los dos grandes bloques que quie­
ren d~vidir el mundo en zonas de iniluencia ideológica.

61. En el ámbito africano, nuestra polftíoa se ins­
pira esencialmente en nuestra firme resolución de
favorecer la unidad africana. Para alcanzar este ob­
jetivo el Gobierno y el pueblo de Malf están. dispues­
tos a aceptar todos los sacrificios. En este contexto,
el Jefe del Estado de Malf, el Presidente Modibo
Keita, en el curso de la visita oficial que acaba de
hacer a la República hermana de 'la Costa de Marfil,
record6 en una declaración el artículo 48 de nuestra
Constituci6n, que dispone lo siguiente:

"La Repübltca. de Malf puede concertar con cual­
quier, Estado africano acuerdos de asociación o de
comunidad en los que se prevea el abandono parcial
o total de la soberanía con miras a realízar la uni­
dad africana."

62. Mal! no tiene ninguna ambícíón de expansíón te­
rritorial. Lo que deseamos es mantener relaciones
amistosas y de cooperaci6n leal Con todos nuestros
vecinos. Por consiguiente, la República de Malfasis­
tirá a la próxima conferencia proyectada por los je""
fes de Estado africanos, sin prejuicios ni prevención
contraníngün. Estado.

63. Espero que se acoja con indulgencia esta breve
alusiOn a las características fundamentales de la
polftica de mi país.

64. Sr. TARABANOV(Bulgaria) (traducido del fran­
cés): Ante todo deseo transmitir la felicitaci6n de 'la
delegación, de mi país al Presidente de la Asamblea
General con motivo de su eleccíén,



74. Los que preparan Iae cruzadas ideológicas y
militares contra Cuba y contra su heroico pueblo de­
berían saber que el pueblo cubano 110 está solo. Tiene
amigos fieles que no dejarán de apoyarlo con todas
sus'fuerzas en su lucha por la defensa de su 'indepen­
dencia. ESp'el'amos que el llamamiento del Gobierno
soviético .contenido en la declaración de la Agencia
Tass de fecha 11 de septiembre de 1962, que pide al
Gobierno de los Estados Unidos que dé pruebas de
paciencia, que' no pierda .su sangre fría, que demues­
tre tener sentido común y una apreciación realista de
las repercusiones que puedan tener sus medidas con­
tra Cuba,' esperamos, repito,que este llamamiento
sea escuchado. Ciertamente, los paísessocialistaa,
actualmente, no necesitan tomar medidas como la del
GcJ.:;idrno de los Estados Unidos que ha pedido y acaba
de obtener la facultad de moyilizar, si loestímane­
cesarte, 150.000 hombres. No necesitan hacer tales
demostraciones 'espectaculares, lanzarse a semejante
zafarrancho de combate. El Gobierno búlgaro haoe
suya la declaración que el Gobíerno soviético .híao ,el
11 de septiembre. La Repl1blic:aPopular de Bulgflri:a:
y el pueblo búlgaro están dispuestos en todo momento
a hacer 10 que seaneoesario para ayudar al pueblo
cubano a salvaguardar su 'independencia nacional.

oíonal y la relación de las fuerzas en la escena mun­
dial no están ya en favor del imperialismo. La rela­
ción de fuerzas se ha alterado total y radicalmente
en favor de los países de la comunidad socialista y
de las fuerzas de la paz en general. A este .respecto
no podemos sino estar de acuerdo con el Secretario
de Estado principal encargado de las Relaciones Ex­
teriores del Reino Unido, Lord Home. que ha decla­
rado:

"Es demasiado peligroso para todos nosotros per­
mitir en estas .épocas cruzadas poíftíco-édeológtcaa
respaldadas por las armas. No .podemosconsentir
que existan al .ñnal del siglo XX." [1l34a. sesíón,
párr, 67.]

En efecto, a mediados del siglo XX ya, los Estados
Unidos dejaron de detentar el monopolio de las ar­
mas nucleares sobre el cual se basaba la política de
chantaje .atómíco, Las fuerzas imperialistas de Occi­
dente no están ya en situación deímponersu voluntad
a los pueblos y a los países pequeños. Lacomnnídad
de los ,países socialistas formada en torno a la Uni6Ji
Soviética, las fuerzas que luchan. contrael imperia­
lismo y en pro de la transformaci6n socialista repre­
sentan ahora el factor determinante del desarrollo
hístéríco de la sociedad contemporánea. Existe tam­
bién unn11meromuy .ímportante de países no alinea­
dos que se oponen con todas sus .fuerzas morales y
materiales a los ataques contra la independencia y la
soberanía nacionales y a la intervención en los asun­
tos internos de los Estados, que los países imperia­
listas querrían conyertir de nuevo en ley dominante
en las relaciones íntemaoíonales.
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lidad es que, tras la intervenci6n militar contra Cuba
en 1961, el Gobierno de este país ha decidido orga­
nizar las fuerzas armadas necesariaaprecisamente
para hacer frente a nuevas agresiones posibles con
queIos Estados Unidos y especialmente oiertos círcu­
los influyentes en este país amenazan continuamente
el pueblo cubano.

69. Sin estas intenciones agresivas, sin la incursión
organizada por los Estados Unidos en la Bahía de
Cochinos, si no se hubiesen efectuado los preparati­
vos hechos por diferentes organizaciones contrarre­
volucionarias subvencíonadas por poderosos grupos
de los Estados Unidos, a la vista y con la ayuda ac­
tiva de las autoridades norteamericanas, indudable­
mente na hubiera habido necesidad de preparar las
fuerzas de resistencia del pueblo cubano y del Go­
bierno de Cuba. Ahora bien, esos preparativos y esa.
intervenci6n directa contínüan, se hacen cada vez
más apremiantes, adquieren carácter oficial. Recien­
temente el Gobierno norteamericano ha decidido in­
cluso alistar en las fuerzas armadas de los Estados
Unidos a contrarrevolucionarios cubanos.

70. otros hechos, de especial significaci6n, que
conciernen a las verdaderas intenciones de ciertos
grupos influyentes de los Estados 'Unidos, vienen a
añadirse a este cuadro. No hace mucho tiempo el
Presidente Kennedy se ha visto obligado a proponer
- y el Congreso la ha votado - una resoluoíón cali­
ficada por los periódicos americanos de "resoluci6n
que sanciona el uso de la fuerza si es necesario para
impedir la difusi6n del marxismo de Cuba en el he­
misferio occidental". Es, una resolución sin prece­
dentes. Prepara el terreno y'abre el camino a una
intervenci6n armada y directacon:tra la Repl1blica de
Cuba. Semejante reeolucíón-es-contraríaa losprin­
oípíos de coexistenciapacff.ica.cbnsagrada por la
Carta de las Naciones Unida~¡''G0~stituyeuna ofensa
a las reglas de buena veciridad'y a las normas ele­
mentales del derecho internacional.
71. El> evidente que no se puede hablar de prepara­
ción ni de 'agrestón alguna por parte de Cuba contra
los Estados Unídoa ni contra ning11n otro país. Lo que
los círculos financieros de los Estados Unidos temen
no es una agresión por parte de Cuba; lo que temen
son las ideas de liberaci6n de los pueblos de la es­
clavitud económica y social impuesta por los mono­
polios americanos, ideas que la República de Cuba,
por su misma existencia, encarna. Se prepara una
guerra contra Cuba y su pueblo porque ellos repre­
sentan la antorcha de la resistencia contra la domí­
r-ación extranjera, contra la explotaeíónde los países
y de los pueblos de toda la América Latina por los
monopolios norteamericanos. Desde esta tribuna sa­
ludamos al heroico pueblo de Cuba y a su gobierno
revolucionario por el valor y la admirable resisten­
cia de que han dado prueba en su valerosa lucha con-'
tralas fuerzas más reaccionarias del imperialismo.

r

72. Ahora bien, combatir las ideas de .Iíberacíón na- 75. Muy 'recientemente políticos responsables de los
eíonal y social con las armas es querer transformar Estados Unidos han efectuado peligrosas maniobras
las discusiones y las controversias ideológicas .- que para poner enebullici6n la olla de desacuerdos de
no pueden menos de existir en el mundo actual en Berlfn, de que habló Lord Home, quiendijoademá.s:
proceso de desarrollo - en agresión mílítara ínter-
venciOn armada contra Iospueblca y los Estados, es ".Pero los que:viven en la era nuclear y atizan .ei
tran:¡¡fqrmar ,las Iuchas ideológicas y las discusiones fuegopar,a que entren en ebullícíén los conñlotos
sóbrelas ventajas de un régimen u atraen conflictos latentes .són más que locos, son unos canallae,"
armados entre los Estados. [1134a..sesi6n,párr.48.J

73. Lasque preparan a la \)¡'linión püblíoapara una Sin embargo,haces6lounos días el Ministro da De-
agresi6n cóntraCuba clvídaneín-embargo unhechofensadelosEstadosUnidos. Sr. McNamara.hahedho

'i'O)I;I\l>muy importante, a saber. que la situación interna- 'un viaje a la, AlemaníaOccídental 'a lacabeza.·de,un _
"t':·;~?:.:.~~;,:"'~1~~:-:~~~~~!~~~·:~ '.' ~~~ ,"," /,," , -~. , 'Uo' , ,- ' •.' ... , .. '''''-'. ····,··,··~'~'~;'"""¡J"~~~it1.11l1i.r.n ••_
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~ Actas Oficiales de la Comisión de Desarme, Suplemento de enero
de 1961 a diciembre de 1962, documento DO/203,. anexo 1, secc, F.
j¡ ¡bid., secc, C.

mita. En el mismo SaigÓn se ha instalado un Estado
Mayor norteameríoano que tiene por mísíón Organi­
zar una íntervenoíón no solamente contra el puebla
vietnamita síno también contra los restantes pueblos
de esta región. En estas condiciones, no es casuali­
dad que se eíeotüen sístemátícamente provocaciones
desde el territorio de Viet-Nam del Sur oontra los
países vecinos y especialmente contra Camboya, El
representante de Oamboya, en su discurso, ha evo­
cado- conmovedoramente estas provocaciones. Las
peligrosas intrigas y las provocaciones inspiradas,
alentadas y dirigidas por los orroulos imperialistas
de los Estados Unidos en Viet-Nam del Sur crean un
foce;> peligroso de tensiones en esta región del mundo,
Es necesario poner fin: a la guerra organizada por el
ejército norteamericano contra el pueblo vietnamita.
Cuanto antes mejor.

79. Las luchas heroicas de los pueblos del mundo
entero en pro del mantenimiento de la paz y de la
solución de ios conflictos mediante negociaciones
han logrado sin duda estos ültímos años algunos éxi­
tos. Pero mientras existan formidables armamentos,
mientras oontínüe intensificándose continuamente la
carrera de armamentos, es inconcebible que la solu­
ción de los conflictos y discrepancias creados y fo­
mentados por los grandes monopolios internacionales
interesados en la carrera de armamentos, baste para
garantizar la seguridad y la paz.

80. ~s cierto que los esfuerzos de apaciguamiento y
las negociaciones para hallar soluciones a los proble­
mas internacionales son necesarios y urgentes. Pero,
en estos momentos, s610 mediante el desarme gene­
ral y completo, mediante la supresíón de los propios
medios que permiten sostener la guerra, es posible
asegurar una paz estable, garantizar a los pueblos la
seguridad e iniciar una época de coexistencia pací­
fica y de cooperaci6n entre los pueblos. A pesar de
Ias añrmactones de ciertos representantes occiden­
tales que se complacen todavía en' declarar que la
paz precaria actual depende del equilibrio de fuerzas,
no cabe ninguna duda de que sólo mediante el desar­
me general y completo se puede llegar a una paz du­
radera y garantizar una verdadera seguridad. Las
negociaciones celebradas en Ginebra sobre el desar­
me general y completo han demostrado, sin embargo,
que las Potencias occidentales, a pesar de sus decla­
raciones, hacen todo cuanto pueden por poner obstácu­
los a la solucíón de esta ouestíón,

81, Hace solamente dos afios las delegaciones occi­
dentales se oponían a toda propuesta de desarme ge­
neral y completo. Ahora bien, bajo la presi6n de los
pueblos, las Potencias occidentales se han visto obli­
gadas a ceder y a manifestarse, al menos verbal­
mente, en favor del desarme general y completo.
Pero en realidad contínüan practicando su vieja po­
lítica de oposici6n tenaz a toda propuesta construc­
tiva en favor de la realízacíón del desarme general y
completo. El sistema de propuestas occidentales está
ordenado de tal manera que aun cuando se aprobase
el proyecto de los Estados Unidos-Yel mundo no lo­
graría jamás el desarme. Mientras el proyecto de la
Unión Soviética.21 prevé la elímínacíón práctica de la
amenaza nuclear desde la primera etapa del proceso
de desarme, el de los EstadosUnidos deja subsistir
la amenaza de una guerra nuclear sobre la humaní-
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grupo de eapeoíalíatas el! materia de armas nuclea­
res, para asegurarse de que las fuerzas nucleares
estaolonadasen la Alemania Oootdental y en la fron­
tera con la Repübltoa Democráttca Alemana podían
entrar en acción en cualquier momento. A su regreso,
'el Sr. McNamara ha celebrado una conferenoia de
prensa y ha dado a entender que los Estados Unidos
estarían dispuestos a utilizar su potenoía nuolear en
cualquier "soluci6n por la fuerza" de la cuestión de
Berlín. La prensa norteamericana ha señalado que
estas declaraciones del Sr. McNamara coinciden con
esfuerzos hoohos por los miembros del Congreso de
los Estados Unidos para aprobar una resolución "fight
if we mustv sobre Berlfu, semejante a la resolucíón
sobre Cuba.
76. Es sígníñoatívo que los Estados Unidos se dis­
pongan a utilizar la fuerza con respecto a Berlfn en
tanto la Uníón Soviética y los países socialistas, así
como los restantes países que tratan de preservar
la paz, quieren y proponen una rolucíón pacífica de
la cuesti6n alemana: la conclusión de un tratado de
paz con Alemania a fin de liquidar este foco de gue­
rra en el centro de Europa. Mediante la liquidación de
este foco de conflictos permanentes en el centro de

.una de las regiones más propicias al desencadena­
miento de una guerra mundial y por consiguiente nu­
clear, se rendirá sin duda ninguna un inmenso ser­
vicio a la causa de la paz y a la humanidad entera.
Pero a las proposiciones y a las intenciones pacíft­
cae de la Uníón Soviética y de los países socialistas
los Estados Unidos y algunas otras Potencias occi­
dentales responden con una preparaoíón intensiva
para la guerra, con la incitación a saldar Ias cuentas
con el empleo de armas nucleares. Es sígníñoatívo
que los países occidentales persistan en responder a
las intenciones paoífícas de los países socialistas, y
a su firm,e deoísíén de hacer la paz con Alemania y
en Alemania, por la fuerza de las armas. Estamos
seguros de que la gran mayoría de los países repre­
sentados en las Naciones Unidas, preocupados por
defender la paz, harán escuchar su voz, calmarán -Ia
excítacíón de los militaristas occidentales, obligarán
a los pouticos que les siguen a rectificar su posición.
Es monstruoso pensar siquiera que sea posible opo­
nerse a la conclusi6n de un tratado de paz y a la li­
quidación de todas las secuelas de la segunda guerra
mundial mediante el desencadenamiento de una nueva
guerra mundial, esta vez nuclear.

77. Los países socialistas están firmemente decidi­
dos a liquidar este foco de conflictos en el centro de
Europa, a eliminar las secuelas de la segunda guerra
mundial y a privar así a las fuerzas militaristas de
la Alemania Occidental de todo pretexto y toda posi­
bilidad de presentar pretensiones de revancha y de
tener ambiciones territoriales, y a impedirles pre­
parar una nueva conñagraoíón mundial.

78. A despecho de los acuerdos firmados en 1954 en
Ginebra para el restablecímíento de la paz en Indo­
china, acuerdos en los que se estipula una estricta no
intervenci6n en los asuntos internos de los países de
esta región, los Estados Unidos se han arrogado, por
mediaci6n de los círculos reaccionarios de Viet-Nam
del Sur, el derecho de intervenir directamente en los
asuntos internos ele este pats.Se constituyen así en
promotores y orgaüíaadores de la lucha contra el
pueblo de Viet-Nam del Sur. En este momento se
encuentran en el territorio de Viet-Nam del Sur más
de 10.000 oficiales y soldados norteamericanos y son
ellos los que organizan la guerra que el régimen títe­
re de Ngo Din Diem sostiene contra el pueblo víetna-
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dad hasta que acabe la realizaci6n del programa de
desarme Ydespués de su realizaci6n. Las propuestas
norteamericanas representan en la práotíca un es­
fuerzo para Iegalízar los armamentos nucleares bajo
unau otra forma,

82. Durante las negooiaciones de Ginebra, en su de­
seo de ir al encuentro de las Potencíaa occidentales,
la Unión '1oviética introdujo en su proyecto varias
adioiones Y modificaoiones. En el discurso pronun­
ciado durante el debate general [1l27a, aeaíón] el
:Ministro Je Relaciones Exteriores de la Uni6n So­
viética, Sr. Gromyko, anunció las nuevas concesiones
que el Gobierno soviético ha consentido en hacer, te­
niendo en cuenta la posici6n de las Potencias occi­
dentales en relación con la destruecíón de los vehícu­
los portadores de armas nucleares en la prímera
et&J?a del desarme. La delegación soviética ha pre­
sentado ya su proyecto de tratado de desarme general
y comp~eto que contiene las nuevas concesiones so­
viéticas!.Q!. Estamos convencidos de que la aproba­
ción del proyecto soviético ínícíal hubiera podido
garantizar el desarme general y completo de una
manera eficaz y segura. Deseamos que las Potenoias
occidentales hagan ahora un esfuerzo sincero por lo­
grar una transacción con la UniÓn Soviética con el fin
de facilitar el acuerdo sobre el desarme general y
completo.

83. Ante el punto muerto en que se encuentra la
cuestión de la suspensi6n de los ensayos con armas
nucleares, a consecuencia de la posícíón tntranst­
gente y no realista de las Potencias occidentales, las
ocho Potencias neutrales que participan en los tra­
bajos del Comité de Dieciocho Naciones han presen­
tado un memorándumkl/ que debía servir de base a
las negociaciones sobre este problema. La Uni6n So­
víétíoa, aunque presentó con anterioridad proposi­
ciones científicamente fundadas y claramente defini­
das que ofrecían una solucíón segura alproblema de
la cesaci6n de! ·los ensayos con armas nucleares,' ha
aceptado como base de negociaci6n el memorándum
de las ocho Potenoias neutrales casi inmediatamente
después de su presentacíón, Por, el contrarío, las
Potencias occidentales' nucleares se han negado a
aceptar este memorándum como base de negocíaotón.
A pesar de sus declaraciones subsiguientes, hechas
bajo la presi6n de la opini6n püblíoa mundial, en las
que indicaban que aceptaban el memorándum como
una de las bases, las Potencias occidentales' en rea­
lidad no han abandonado su posici6n inicial en lo que
se refiere a los ensayos subterráneos. Su posición
con respecto al memorándum de las Potencías neu­
trales ha sido definida desde el primer momento. El
19 de abril, cuando se pidi6 al Primer Ministro del
Reino Unido, Sr. Macmillan, que precisase el conte­
nido de la proposícíón de los ocho países neutrales,
éste declar6 en la Cámara de los Comunes: "Si he
comprendido bien, las propuestas no prevén una ve­
rificac1Ónobliga.toria sino que flsta sería símplementé
facultativa.", Ahora los paíaes occidentales, como lo
han hecho siempre, hacen de 18. ínspeccíón obligatoria
sobre el terreno una oondícíón previa indispensable
de todo acuerdo sobre la cesacíón de los ensayos
subterráneos. Mantienen por consíguíente sus viejas
posiciones.

84. Al proponer que cesen los ensayos con armas
nucleares solamente en la atmósfera, en el espacio
.ultraterrestre y bajó' el agua, las Potencias .ocoíden-

J:Y Ibid., documento DC/20S, anexo 1, se~c. D.
lli Ibid~,' documento DC/203, anexo 1, secc, J.
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tales tratan en realidad de legalizar laoon,tin.uac16n.
de lQS ensayos subterráneos y de seguir la carrera
de armamentos nucleares.

85. Para continuar la carrera de armamentos .- y
sobre todo de armamentos nucleares - Ios Estados
Unidos han sido los primeros en haoer ensayos con
armas nucleares en el espacio ultraterrestre en el
OU1'SO de su ültíma serie de pruebas en el Paoíñco.
Estas pruebas han causado perturbaciones en eíertas
capas del espacio cósmíoo. Los Estados Unidos fue-­
ron también los primeros, como se recordará, en
promover la carrera de armamentos nucleares yen
hacer los primeros ensayos con armas atómicas. La
Uni6n Soviética - país socialista y por oonsiguiente
esencialmente pacífico - se niega a ser la primera
en efectual' ensayos con armas nucleares¡ no teniendo
designios ni objetivos agresivos se contenta con pro­
cecier a realizar eso~ ensayos en ültímo lugar.

86. En cambio, la Unión Soviética preñere ser la
primera en .la competencia pacífica, en el ámbíto de
la ciencia que permite al hombre adqu~rir nuevos
conocimientos sobre el universo y en la conquísta
del espacio cósmico, y nosotros celebramos sus bri­
llantes realizaciones; los países aocíalístas prefieren
trabajar y trabajan de hecho para alcanzar estos ob­
jetivos,

87. Poro si se Jesea que cese la carrera de arma­
mentas nucleares no basta poner fin a los ensayos en
el espacio ultraterrestre, en la atmósfera y bajo el
agua: es absolutamente preciso, al mismo tiempo,
poner fin a los ensayos subterráneos. La Uni6n So­
viética ha presentado a este respecto propuestas
concretas y eficaces. La aprobación de estas pro­
puestas permitiría detener inmediatamente la ca­
rrera de armamentos nucleares mientras se negocia
un acuerdo sobre la cesaci6n de ensayos subterrá­
neos.

88: En testas rclrcunatancías, nos asombra ver que
cíertas Potencias no alineadas, que conocen .1ai~ po­
siciones exactas de las partes sobre la cuestíóndeIa
oesacíón de los ensayos con armas nucleares, colo­
quen en pie de igualdad a la UniOn Soviética y a las
Potencias occidentales nucleares en lo que conoíeme
al memorándum de las ocho Potencias.

89. Quisiéramos subrayar una vez más que la Uni6n
Soviética ha aceptado el memorándum como base de
negooíacíén, sin interpretaci6n alguna•.Las Potencias
occidentales, en cambio, han declarado que no lo
aceptan sino como una de las bases, a condícíón de
que se admita la inspección obligatoria sobre el te­
rreno. SerIa conveniente .tener en cuenta lasposícío­
nas respectivas de las partes para examinar la oues­
ti6n de la oesacíón de los ensayos, Estamos seguros
de que, sobre la base del memorándum J'-de lasnue­
vas. propuestas soviéticas, se podría llegar a un
acuerdo para que cesasen ínmedíatamente los expe­
rimentos nucleares, hasta tanto se firmo un tratado
que .abarque la prohibici6ri deñnítíva de todos los en­
sayos.

90. En el contexto general del desarme ae sítüa tam­
bién la cuesti6n propuesta por la Uni6n Soviéti~aen

relaci6n con la condena de la propaganda en favor de
una guerra nuclear preventiva [véase. el documento
A/5232]. Actualmente se lleva a cabo una campaña
de preparaoíón psico16gica de la opiniÓn püblíea.para
hacerle aceptar la guerra nuclear preventiva como
una necesidad, como una perspeétivainevitable. La
Uni6n Soviética ha presentado su pro~uesta precisa-
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95. Sin larepresentaoiOn de los tres grupos de Po­
tencías que existen hoy en el mundo, es inoo1\cebible
que las Naoíones Unidas puedan funcionar eficazmen­
te. Esta Organízacíén ha realizado esfuerzos pnra
promover el desarrollo eoonómíoo, No obstante, lns
dificultades eoonOmioas, en lugar de dísmínuír, han
aumentado en el curso de los Qltimos años, sobre
todo en los pafses en vras de desarrollo. "El valo~'

de la ayuda exterior prestada v. nuestro continente
- ha declarado el representante del Brasil, Senador
de Mello Franoo - ha sido muy inferior a la pél'dida
sufrida a ooneecuencía de la desvalcrtzacíón de sus
productos en el mercado internacional" [1125a. se­
síon, pñrr, 31].

96. Las dificultades eoonérníoaa han aumentado a
oonseouencía de laformaciOn de agrupaoíones eoonó­
micas restringidas y oerradns, como el Mercado 00­
mün Europeo, que se uttlíza para acelerar la carrera
de armamentos y adaptar las eoonomtns de los países
miembros a las necesidades militares de la OTAN.
Esta agrupacíón eoonómíoa se esfuerza. al propio
tiempo, mediante diversas restricciones. por manto­
ner en los Estados recientemente liberados del yugo
colonial las viejl.ls estructuras eoonómícas y milita­
res y por aaocíñcaelos como fuentes de materias pri­
mas y anexos agrrcolas. Tales agrupaciones restrin­
gidas son perjudiciales y peligrosas tanto para el
desarrolle normal del comercio internacional como
para el de las economías nacionales de los países
insufioientemente desarrollados.
97. En estas condícíones es en verdad razonable y
prudente apoyar las propuestas presentadas por la
Uníón Soviética con miras a la elaboraciOn deun pro­
grama económico de desarme, que implique la deduo­
ci6n .de una parte de las sumas liberadas por el des­
arme para destinarla al desarrollo eoonómíoo de los
pafses [A/5233], ya la convooación de una ooníeren­
oía internacional sobre los problemas del comercio
en 19()3 [A/5219]. Estamos seguros de que estas dos
propuestas hallarén una entusil\stioa acogida entre
las delegaciones.
98. Nuestra opesíeíén irreductible a las agrupaoío­
nes restringidas y oerradas, constituidas oon la n­
nalídad de frenar el curso normal de las relaciones
entre los parees, corre parejas con la voluntad de
prever y de promover arreglos entre paíaes veoínos
o situados en la misma regíón, con objeto de oontrí­
buir a la solucíón de problemas internaoionales
importantes, a la consolídacíen de la paz y a la oo­
operaoíón internacional. En contra de la opíníón ex­
presada por cíertas delegaciones. que han defendido
a los grupos eoonómíoos cerrados y. se han opuesto
a los arreglos regionales que favorezcan la soluoíón
de problemas internaoionales tales oomo el desarme,
la Repüblíoa Popular de Bulgarta, que sigue una po­
lttíoa de coexistencia pacrfica y amistad entre todos
los paíaes, sin distinción de regímenes poUticos, está
firmemente oonvenoida de que los convenios regio­
nales celebrados entre patees vecinos pcdrfancon­
tribuir eficazmente a aliviar la tensión internacional
y restablecer la confianza. Por lo demás, ésta es la
razOnpor la cual nuestro pats votó el año pasado a
favor de la resoluoíén por la que se oonsidera al
;JJutinente añ-ícano como zona desnuclearízada [re­
solucíón 1652 (XVI) de la Asamblea General].

99. Fiel a esta polftíoa de ooexístencía paorfica y de
oooperacíón entre todos los Estados, la Rept1blioa

286 Asamblea General - Deoimoséptimoperrodo de sesion~s - Sesiones Pl6narias"'"-------------
mente para oponerse á esa propaganda constante y
tenaz en favor de la guerra más destruotora que al
mundo ha imaginado. Esperamos, y estamos ssguroe
de ello, que hallará una aoogida favorabJ~ entre la
gran mayorfa de las delegacíones presentes en eate
perfodo de sesiones.

91. Parece que la Declaración sobre la oonoesíón de
la independencia a los patees y pueblos coloniales,
aprobada por unanimidad por la Asamblea General
haoe dos años [resoluoiOn 1514 (XV)], no ha impedido
que las Potencíaa coloniales contínüen teniendo bajo
su. domínacíón muchos territorios y decenas de mi­
llones de seres humanos, ni que se esfuercen por
restaurar su dominio bajo nuevas formas. En sus
díscuxsós, oíertos representantes de las Potencías
coloniales tratan de presentarse ahora como los bien­
hechores de los pueblos coloniales, como sus liber­
tadores. Esto demuestra que, lejos de renegar de su
pasado colonialista, estas Potencias tratan de explo­
tar las dtñcultades creadas por su domínacíón colo­
nial en los países que han obtenido la independencia,
para prolongar esa antigua domínaoíón bajo. nuevas
formas,

92. La delegaeíón de la Repüblíca Popular de Bulga­
ría opina que la Asamblea General debería adoptar
en su decimoséptimo perfodo de sesiones medidas
eficaces y enérgicas para que se aplique a todos los
pueblos y a todos los patees que todavía se hallan
bajo la domínacíón colonial la deolaracíón relativa
a la Iíquídacíón del régi.men colonial. La idea lanzada
por la delegación de la Rept1blica de Guinea, a saber,
la fijaciOn de la fecha del fin ültímó. del colonialismo
en el 4ra del aniversario de la firma de la Carta de
laa Naciones Unidas, o sea el 24 de octubre' de 1963
(1131a. sesíón, pl\rr~ 531, merece una atención espe­
cial. Tal decíaíón podrfa obligar a las Potencias co­
loniales a soltar su presa y a ceder bajo la presíón
de la opíníón pública mundial.

93, Especialmente importante para el funcionamiento
eficaz de las Naciones Unidas es sin duda la cuestión
del restablecimiento de los derechos legrtimos de la
Repüblíoa Popular de China en el seno de nuestra
Organíaacíón. No hay, en efecto, un solo tproblema
internaoional que pueda hallar una soíucíórr definitiva
sin la partícípacíón de la Rept1blica Popular de China.
Ni al problema del desarme, ni: el problema de la
-cesacíón de losansayos con armas nucleares, ni, con
mayor raz~n, los problemasdel mantenimiento de la
paz en Asia y en el mundo en general, pueden resol­
verse sin la partícípactén de la Rept1blica Popular de
China. Ya es tiempo, pues, de eliminar de todos loa
Órganos de las Naoiones Unidas a los miembros que
ocupan el puesto de China y de restablecer los dere­
chos legItimos del gran pueblo chino invitando al Go~
bierno de la Rep6blica Popular de China R enviar una
delegaci6n a las Naciones Unidas.

94. En el l\mbito del trabajo efeotivo de las Naciones
Unidas se sitúa otra cuesti6n que, aunque no esté in­
cluida en el programa, tiene un interés especial para
nuestra Organízacíón, a saber, la adaptacíón de los
Órganos. importantes de las Naciones Unidas a la si­
tuaeíén mundial actual. Es más necesario que nunca
que el funcionamiento de los Órganos responsables de
la administraciOn de las Naciones Unidas sea eficaz
y responda a las necesidades y realidades actuales.
Careoe de sentido pensar en la posibilidad da impo­
ner. por más tiempo, mediante el engaño y contra la
voluntad de las demás Potencias, modalídades de
eíeouoíónde decisiones sobre ciertos problemas que
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¡>opulnl' de BUlgarin declaró en el deoimoquinto pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General, a través
del jefe de la delegación búlgara, Sr. Todor Zhivkov,
prin1er secretario del partido comunista bülgaro, que:

"Nuestro gobierno ha manifestado siempre, y con­
tinuará. mnntíeetandolo, que está dispuesto a exa­
minar y apoyar cualquier propuesta, no importa de
dónde proceda, con tal de que fomente el desarrollo
general de los Buloanes conforme a un espíritu de
oomprensión, de cooperaoión ... y de paz." [875[\..
sesión, párr. 92.)

El Sr. Zhivkov continuó en los siguientes términos:

ttEn muchas ooaaíones nuestro Gobíemo ha pro­
puesto medidas detalladas y oonoretas para mejo­
¡ORl' las relaoíones entre los Estados baloáníoos.
Por ejemplo, hemos propuesto que se firme un
pacto de no agresión entre Ios Estados balcánicos,
que se oonoíerte un acuerdo para reduoir radical­
mente las fuerzas armadas de diohos Estados hasta
un nivel que bastase para la vigilancia de las fron­
teras, y que se transforme a los Baloanes en una.
región donde se aplique por prímera vez el con­
oepto de un desarme general y completo •••" [Ibíd.,
pArro 93.) •

Con este espíritu de oooperación y de comprensión,
la Repüblíca Popular de Bulgarta y su Gobierno se
proponen colaborar, tanto en la región de los Balca­
nes como en el seno de los organismos íntemacíona­
les, y están dispuestos a contribuir, en la medida de
sus modestas posibilidades, a la solución de los pro­
blsmaa aotualea,
100. Sr. YIFRU (Etiopía) (traducido del ingléS):
80001' Presidente, personalmente y en nombre de mi
delegaoión le felicito calurosamente por su eleooíón
a la presidenoia de la Asamblea General de las Na­
oíones Unidas en e~ deoimoséptimo período de sesio­
nes.
101. Nos hemos reunido aqur para seguir una tradí­
oíén que, a mi juicio, es una de las más titiles de las
Naciones Unidas: pasar revista a las actividades de
nuestra Organización durante el año transourrido,
prestar atenoíón a algunos problemas urgentes y
proyeotarlos hacía el porvenir en búsqueda de una
paz justa y duradera. En el oumplimiento de este
deber seré breve.

102. Durante los ültímos años hemos, tenido la sa­
tisfaoción de acoger en el seno de la familia de na­
oiones a un número cada vez más mayor de nuevos
Estados. Asr, en el actual período de sesiones nos
es grato dar la bienvenida a los Estados hermanos
de Burundi y Rwanda, a Jamaica y al Estado de Tri­
nidad y Tabago, y esperamos con impacienoia la ad­
misión de Argelia y de nuestra vecina. Uganda. En
nombre de mi Gobierno yde mi pueblo deseo dirigir'
a los gobiernos y a los pueblos de estos nuevos Esta­
dos nuestros sinoeros votos por un. porvenir feliz y
próspero. Aproveohamos esta oportunidad para rei­
terar la honda satisfacoión que sentimos de ver tan­
tos países afrioanos formando parte de la comunidad
de naciones libres e independientes. A este respecto,
nos es grato observar que el movimiento enoaminado
a establecer una organizaoiOn regional para nuestro

- '¿....lente cuenta oon un apoyo cada vez mayor. Ade-
.13, esperamos que, en vista del aumento del nü­

• (ero de Estados Miembros de nuestra Organizaoión,
la Asamblea adopte en el ourso del actual período de
sesiones un sistema de representaoión justo yequi··
tativo en los diversos Organosde las Naciones Unidas.
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103. Por lo que haoe a las relacíones entre los Es ..
tadoe, observamos oomplaoidos que, como lo venimos
recomendando desde el prtnoípío, los Gobiernos de los
Parses Bajos y de Indonesia han resuelto por la nego­
oíacíón directa la ouestión del Irián Occidental. Apro­
vechamos la oportunidad para dar las graoíaa al Se­
oretario General interino por su valiosa oontribuoión
a la soluoión de esa ouestíón. Además, esperamoa
sinoeramente que para seguil' aprovechando .1013 ser­
víoíos que oon tanta lealtad y dedíoacíón presta el
seoretarto General interino, el Consejo de Seguridad
lo elija pronto para desempeñar susfunoionesdUrante
un mandato completo. Para dar estabilidad'j' oonñan­
za a la Seoretaría se impone una deoíaíén urgente al
respecto,

104. Nos complace inmensamente el heoho de que el
pueblo argelíno haya alcanzado su independencia des­
pués de una larga y costosa lucha. En esta ocasiOn
queremos felioitar al pueblo argelino y al Gobierno
franoés por haber adoptado una decisión tan acertada.

105. El mundo sigue presenciando la looura de pre­
tender buscar la seguridad en la acumulación, cre­
oiente de armamentos de destrucoíón en masa.:Esta
aotitud ilusoria es la que hace que la cuestión del
desarme - trátese de armas nucleares o de tipo 00­
rriente - revista año tras año,una ímportancía oada
vez mayor para todo el género humano. La fabrioa­
oíón de armas de destruoción en masa ha hecho que
las guerras no sean ya asuntos que 13610 conciernen
a los beligerantes. Los teatros de los oonfliotos ya
no pueden ser üníoámente los territorios de los Es­
tados poseedores de armas de destrucción en masa,
Los efectos globales de la guerra nuclear y termo­
nuclear hacen, por tanto ,que el desarme nos interese
a todos. No debemos, pues, engañarnos creyendo que
las guerras con armas de tipo corriente entre bis .
Potencias nucleares no pueden degenerar en guerras
nuclearesvpues las. pasiones que la guerra engendra
en el hombre difícilmente son reprimidas. Hoy más
que nunca la guerra nomo medio para resolverlas
controversias entre Estados ha llegado a ser un ana..
cronísmo, •

106•. La posibilidad de utilizar el espacío ultrate.­
rrestre con fines militares y el' peligro de. que las
armas nuoleares Ileguen a formar parte' del arsenal
de un número cada vez mayor de Estados no dejarán
de plantear nuevas dificultades en las l1egooi~ciones

sobre el desarme, que ya dE( por sr presentan dema:­
siadas compléjidades en sus aspeotos téonícos. Se
impone, por tanto, una.deoísíén audaz;para detener la
carrera de armamentos,

107. Lá aceptación del desarme ganeral y oompleto
como objetivo prliotico y realizable representa el
triunfo del hombre resuelto a sobrevivir y aoonfiar,
en un mundo desarmado, en la soluoión paorfioa de
las controversias, conforme a la. Carta de las Naoio- .
nes Unidas. Se trata, a deoir verdad. de la determi­
nación explícita de los Estados Miembros de oponer­
se a readaptar la Carta de las. Naoiones Unidas
- que es, en efecto, anterior a la era termonuclear
aotual - a las exígencías de una situación de guerra
frra.

108. Las anteriores negociaoiones sobre el desarme
no han produoido resultados tangibles, pero en ellas
se han crístatízado algunas ooncepoiones al respecM,
que culminaron en la adopción dela.deolar/l.oión" con..
junta de los principios convenidos para las negocia"
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111. En medio de las grandes transformaciones y
crisis por las que atraviesa el mundo, las Naciones
Unidas han seguido contribuyendo al bienestar per­
manente de la comunidad de Estados. El Consejo Eco­
n/míoo y Social ha proseguido su obra creadora
dentro del marco de los esfuerzos histOricos em­
prendidos por las Naciones Unidas para fomentar el
desarrollo económico y social. Bien sabemos que
estos esfuerzos cada vez mayores se distinguen por
su variedad e ínspíracíón¡ con todo, comparados con
las necesidades totales de los pafaes insuficiente­
mente desarrollados, distan mucho de satisfacer las
necesidades más elementales y más urgentes.

112. Las Naciones Unidas, al ofrecer tribunas ade­
cuadas para el debate y permitir la confrontaoíón de
ideas divergentes, han hecho posible la crtstalízacíón
de un consenso sobre la naturaleza 'del desarrollo
económico y social insuficiente y sobre la forma de
remediar la sítuaoíén, Este consenso y este pragma­
tismo en ninguna parte se hacen más evidentes que
en las propuestas del "Decenio de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo". Aparte del objetivo muy
práctico y defendible del Decenio, que es promover
en los pafses en vías de desarrollo un ritmo mínimo
anual de crecimiento del 5% en el ingreso nacional
global, las propuestas del Decenio de las Naciones

. Unidas para el Desarrollo se basan en ideas que hasta
hace pocos años eran muy debatidas. En la actualidad
todo el mundo reconoce que la planificación es un
instrumento necesario para el desarrollo económico
y que la industrializaci6n es la base de tal desarrollo.

11.3. Las Naciones Unidas, gracias al establecimiento
de importantes instrumentos de acción internacional,
han contribuido también en gran medida a la coopera­
cíón económica. En Afriea solamente hemos presen­
ciado el impulso que la Oomisi6n EconÓmica para
Africa ha dado a la cooperación económica interafri­
cana. Ya se está dando forma concreta a la propuesta
formulada por la OornisiOn de crear un Instituto Afri­
cano dé Desarrollo y Planíñeaoíón EconÓmicos y un
Banco Africano de Desarrollo. Estas son institucio­
nes que ya han demostrado su valor en otras regiones
poco desarrolladas y que, a juicio de los africanos,
);ndrran .utilizarse con ventaja para resolver algunos
de nuestros problemas más dtñctles. Esperamos que
todos los pafses que en muchas ocasiones se han ma­
nifestado dispuestos a prestar su' asistencia a lo~

patees africanos en la tarea enorme de su desarrollo
economíoo aporten una ayuda real a estas modestaá
empresas. .

114. Antes de terminar mis observaciones sobre las
actividades económícas y sociales de las Naciones
Unidas qúisiéra referirme a la proyectada conferen­
cia mundial sobre comercio y desarrollo. El fen6me~
no del empeoramiento de la relaeíón de intercambio
de los paises poco desarrollados, tan caraotertstíoo
del ültímo decenio, persiste todavía. En términos
cuantitativos, desde 1950- el descenso ha sido de un

W Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. decimo­
sexto período de sesiones. Anexos, teme 19 del programa, documento
A/~879. ' ., .

..!Y 'v~ase Actas Oficiales de la Comisión de Desarme, Suplemento
de 'enero de 1961 a diciembre de 1962" documento 00/203, anexo 1',
secc•.J.
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oiones de desarmelli, aprobada por la Asamblea siempre a la humanidad de la amenaza que hacen
General en su decimosexto pertodo de sesíonea, Es- pesar sobre ella las explosiones nucleares experi-
tos prinoipios demostraron su utilidad en la Oonfe- mentales. Estimamos que los puntos de divergencia
renoia del Oomíté de Desarme de Dieoiooho Naciones que separan a las Poteneías nucleares con l'especto
oelebrada en Ginebra, en la que mi país, oon otros a un tratado de prohibición de los ensayos son poco
siete Estados no oomprometídos, tuvo el honor de ímportantes y podrfan allanarse para llegar a un
participar. El principio segün el cual no hay desarme arreglo negociado. Estamos convencidos de que no es
sin control, ni control sin desarme - actualmente un posible aplazar más esta cuestión y de que la Asam-
axioma en las conversaoiones sobre desarme -, la blea General puede y debe contribuir a su soluciÓn
idea. de que el desarme debe lograrse por etapas, de haciendo uso de su influencia con las Potencias nu-
que debe robustecerse poco a poco el mecanismo oleares.
apropiado para mantener la paz y de que debe velarse
por que en ninguna de las etapas del desarme un país
adquiera ventaja militar alguna sobre otro, todo esto
ha contribuido en gran medida al examen a fondo de
los complejos problemas que plantean las negocia­
cíones de desarme y ha reducido a un mínima las
controversias resultantes de la guerra frra.

109. En Ginebra, las Potencias de la OTAN y las del
Tratado de Varsovia expusieron extensamente los
méritos de sus respectivas propuestas en materia de
desarme. como resultado de ello, se pusieron de re­
lieve los puntos de desacuerdo. Pero, al parecer, la
suspicacia y la desconfianza que reinan en nuestro
mundo dividido han dificultado hasta hoy un reajuste
y un acuerdo mutuamente satisfactorio. La preocu­
pación por la necesidad mayor de conservar la vida
en nuestro planeta debiera obligar a las Potencias
nucleares a. colmar la distancia que separa suspost­
ciones divergentes. Esperamos que la Asamblea Ge­
neral en su actual período de sesiones dé un nuevo
rmpetu a las conversaciones de d~sarrne cuando se
reanuden en Ginebra.

..
110. Independientemente de un acuerdo sobre el des­
arme general y completo, la ouestíón de la cesación
de los ensayos con armas nucleares merecen un
examen urgente, y oonviene llegar a un acuerdo al
respecto lo antes posible. El mundo espera con im­
paciencia la cesación de todas las explosiones expe­
rimentales de armas nucleares. Níngün argumento
aducido por las Potencías nucleares puede oonven­
cernos de la necesídadde continuar tales explosiones,
que presentan graves riesgos para la supervivencia
humana y dan un impulso creciente a la carrera de
armamentos. La cesación de los ensayos con armas
nucleares ñie la cuestión en que los ocho participan­
tes no alineados de la Conferencia de Ginebra con­
centraron m~s enérgicamente sus esfuerzos en la
büsqueda de una fÓrmula constructiva de transaooíón,
Et.i9pra sigue creyendo que el memorándum conjun­
to!~r presentado a la Conferencia del Comité de Des­
arme de Dieciocho Naciones por Birmania, Brasil,
Etiopra, India, México, Nigeria, la Repüblíoa Arabe
Unida y Suecía, ofrece a las Potencias nucleares una
base razonable para la negociación de un acuerdo de
prohibición de los ensayos "nucleares para siempre.
El memorándum parte de la hipótesis de que es po­
sibleelaborar, sin perjudicar los intereses de las
Potencias nucleares, un dispositivo que combine las
exígenoías de los sistemas de detección nacional e
internacional. Hacemos un llamamiento a las Poten­
cias nucleares para que. reanuden las negociaciones
sobre la base del memorándum conjunto y libren para
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'20%. Más recientemente, con la creaci6n de agrupa­
oiones sconómíoas regionales, han aparecido nuevas,
modalidades de comercio internacional que tíenen
graves oonaecuencías para los intereses eoonómícos
de algunos parees poco desarrollados. En dtversos
organismos de las Naciones Unidas, las nuevas ideas
destinadas a detener la tendencia a la baja del in­
greso de los países subdesarrollados han llegado a la
etapa de la decisión. Estas eran algunas de las con­
sideraciones que más preocupaban a los represen­
tantes de 36 gobiernos que se .reuníeron en El Cairo,
en julio último, y recomendaron, entre otras medidas,
la celebraci6n en 1963 de una conferencia mundial
sobre comercio. Por su parte, el Consejo EconÓmico
y Social lleg6 a la misma conclusi6n durante su 340
perrodo de sesiones [resolución 917 (XXXIV)]. La
conferencia, a nuestro juicio, es oportuna, sobre todo
en esta época de cambios dínámícos, cuando una de­
oísíón económica tomada por un país o por un grupo
de pafses puede afectar los intereses y el bienestar
econ6mico de otros paísea. Una conferencia de esta
fudole será. indudablemente útil, pues ofrecerá. una
tribuna adecuada para determinar los' problemas, ex­
presar las ansiedades y opiniones y buscar ideas y
soluciones nuevas.

115. Entre los problemas polfticos IMs, apremiantes
nos apena ver que pese a dos años de sacrificios no
se han alcanzado los objetivos de las Naciones Unidas
en el Congo, a causa de la presencia de meroenaríos
y la influencia de empresas extranjeras que siguen
estimulando y financiando la secesi6n de Katanga en
víolacíón de las leyes: del Congo y de las resoluotones
de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad.
116. Dos años han transcurrido; con todo, la sítua­
oíón es todavra más precaria e incluso más peligrosa,
tanto desde el punto de vista de la· unidad del Congo
COmo desde el de la solvencia financiera de la Orga­
nízaoíón, Las negociaciones intermitentes sobre la
reintegraci6n de Katanga en el Congo no han produ­
cido el resultado deseado porque una de las partes
se ha servido de las negociaciones para ganar tiem­
po, consolídar sus fuerzas y frustraras! la voluntad
del pueblo congolés.Dos políticas contradictorias
ilustran claramente el dilema de la Organízacíóm
por una. parte, aquellos que contribuyen material y
ñnanoíeramente a la operacíón depositan toda .su
confianza en la negocíacíon y, por otra, aquellosélue
no contribuyen a la operaci6n creen que la única so­
luci6n del problema consiste en una medida de ejecu­
oíon rápída y eficaz. Mientras perdure esta situ~ciÓn,

no podrá. aplicarse- como en efeoto no Io ha. Sido ­
el plan del Secretario General interino de lograr la
reintegraciÓn de Katanga por una combinación de me­
didas, a pesar de haber sido aceptadopüblícamente
por aquellos (11\e están en sítuacíen de aplicarlo.

117. Como 'hemos declarado' ya en las sesiones del'
Consejo de Seguridad y en las del Comité Consultivo
para. el Congo, mi Gobierno sostiene firmemente que
las Naciones Unidas debieran adoptar con rapidez
medidas decisiva.s de eíeouoíón para lograr el obje­
tivo fundamental de la presencia de las Nacíonés tjní­
das en el Congo, Esta es una necesidad ímpertosa ya
que, a nuestro jUicio, hemos contraído con nosotros
mismos y con la Repllblica del Congo la obligaci6n
de no seguir manteniendo tropas en, ese desdichado
pats, a no ser que sean utilizadas para bien del
Congo,pues creemos sinoeramente que can ello no
s610 se protegen los intereses de Africa sino tam­
bién los del mundo entero. Por tanto, nos permitimos
pedir al Secr.etario General interino que emprenda el

único camino,que se ofrece todavra' a la Organización,
a saber, la apltoacíón inmediata, resueltaysostenida,
de medidas para lograr la unidad del Congo. Decimos
"resuelta y sostenida" porque la experi~nc!a enseña
que' detenerse ante el aullido del lobo es simplemente
aguzar el apetito de los aventureros resueltos.ll con­
ducir a la Repúblioa del Congo y a las Naciones Uni­
das a la bancarrota.

118. Además, no puede continuar el actual estado de
cosas, precisamente porque los recursos de la Orga­
nízaoíón son limitados y se están agotando sin lograr
el principal objetivo de la operacíón; por tanto,seda
absurdo persistir en la poUtica actual creyendo que
se obtendrán fondos de alguna manera, Esta tendencia
puede conducir a una nueva bancarrota y originar
mayores dificultades a la Organízacíón porque ese
dinero que se espera del cielo bien puede no lle~
jamás. Por tanto, para salir de este atolladero la
única medida lógíca consiste en aplicar con vigor las
resoluciones del Consejo de Seguridad y de la Asam­
blea. Estamos seguros de que los Miembros que han
afirmado repetidas veces su fe' en la unidad del. Congo
no dejar!\n de prestar su ayuda al Secretario General ,
interino en este período decisivo.

119. Durante el decimoquinto período de sesíones,
la liquidaci6n del colonialismo recibiÓ un poderoso
impulso gracias a la Deolaracíón sobre la ooncesíón
de la índependenoía a Iospaísee y pueblos coloniales
contenida en la resolucíón 1514 (XV) de Iá, Asamblea
General y al mecanismo instituido por la resolución
1654 (XVI). El Comité Especial de los DiecisieteW,
creado en virtud de esta ültíma resolución, ha cele- ,
brado '117 ser'-",es tanto en la Sede de las Naciones
Unidas como eh Africa y ha examinado la aítuaeíón
en más de doce territorios sobre una base de priori..
dad. A nuestro juicio, el contenido de los informes y
recomendaciones presentados por el Comité Especial
ofrecen a la Asamblea General una base sólída para
tomar decisiones y medidas adecuadas. AsI,pues, es­
tamos seguros 11.0 s6lo de que la Asamblea aprobará.
el trabajo del Comité Especial síno también de 9:ue
todos los Estados Miembros le prestarán su apoyo
continuo. Este apoyo es necesario no SOlo'porqueel
Comité Espeoial ofrece a Ia Asamblea documentación
básíoa sino también porque - y este es más impor­
tante - sirve de tribuna donde .los pueblos de 'los' te­
rritorios dependientes puedan expresar y afirmar su
legrtimo derecho a la independencia nacional.

120. Por lo que hace a los trabajos futuros del Co­
mité Especial, es la Asamblea General la. que debe
decidir al respecto. Por nue~tra parte, nos permiti­
mos afirmar que el.mandato actual del Comité Espe­
cial es muy amplio y que por tanto dicho, Comité pue- ,
de encargarse de todos los trab~jos relacionadosoon
la apítoacíón de la resoluci6n 1514 (XV).. CreemO$
que de esta manera. se evitaría laprolifetacir>n,. Se
asegurada la continuidad del trabajo y d~ íaacon-:
venciones establecidas yse cumplirran.en 90nsecueIl­
oía con celeridad los deseos de la AsambleaGene~al,
tal como se expresan en sus resoluciones. , , ..
121. Si bien es cierto que la liquidaciÓn. delcol~n1a-,
llsmo se opera con bastante l'apidezy que algunos
territorios como Kenia, Zanzfbar, Nyasalandiay la
Guayana Británica. van a lograr pronto la independen..
oia" el porvenir parece sombrfo para aquellos te~ri~ ,
torios donde hay un gran número de colonos ¡>riv;t.. ;

.!Y Comité Especial encargado de ,examinar laSlttia~i6n~0~res~

pecto ala aplicación de la Declaraclon sobrela concesIOA~.!l",l!\Jr¡tl.~-

pendencia a los pafses y pueblos coloniales. .:Ii"~~'1,;$<:" "
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sus resoluciones relacíonadas con estas materias
afines.

124'. Estos problemas son graves y complejos y exi~

gen grandes y sostenidos esfuerzos para resolverlós.
Con todo, debemos lograr resultados satisfactorios
en algunos y hacer progresos en otros, pues la su­
pervivencia de la raza humana lo exige. Las Naciones
Unidas, cuyos Miembros ven suspendida sobre sus
cabezas la amenaza monstruosa de la destrucciOn
nuclear y termonuclear, no tienen otro camino que
luchar sin descanso para que las naciones, cuales­
quiera que sean las diferencias de sus sistemas ideo­
Iégícos y sociales, puedan convivir en un clima de
oomprensíon y tolerancia.

125. Sr. FAWZI (Repl1blica Arabe Unida) (traducido
del inglés): Sefior Presidente, al felicitar a usted y a
la Asamblea por su elección para presidir nuestras
deliberaciones, pienso inmediatamente' en los brillan­
tes y distinguidos servicios que ha prestado a las
Naciones Unidas y al derecho internacional. Permíta­
me desearle todo el éxito que se merece.

],26. Hoyes la primera vez que subo a esta tribuna
desde que U Thant fue elegido Secretario General in­
terino de las Naciones Unidas. Es también para mí
un grato placer saludarle y desearle una vez más
toda clase de éxitos y decirle cuánto aprecia mi Go­
bienio la admirable labor que ya ha realizado en tal
capacidad, labor que será - de ello estamos segu­
ros' - un preludio a nuevos esfuerzos abnegados y
clarividentes por la causa de las Naciones Unidas.

127. A juzgar por el programa del actual perfodo de
sesiones, podemos decir que la Asamblea General se
ocuparapríncípalmente del desarme, de la descolo­
nización y del desarrollo económíoo. Aunque no sería
razonable esperar que vayan a tomarse medidas de­
cisivas sobre aspectos tan vastos de la evoluci6n
humana, confiemos en que la Asamblea, gracias a

. nuestros esfuerzos, realice progresos .apreciables
hacia la solución de estas y otras cuestiones tan ím­
portantes que figuran en nuestro programa,

128. Hasta la' fecha el desarme es una mera pala­
bra, un sueño, una visión. Por desgracia, no es toda­
vía una realidad, ni siquiera el comienzo de una rea­
lidad..Rara vez ha quedado una palabra reducida tan
firmemente a los límites del lenguaje como la pala­
bra desarme. Millones de otras palabras se han tra­
ducido en realidad, se han convertido en hechos por
la 'voluntad del hombre. Pero hasta hoy l~s hechos y
la realidad se hallan fuera del alcance de esta pala­
bra, y el desarme sigue siendo, prácticamente, una
abstracción que espera penosamente en la antecámara
de la realización.

129. Con todo, nos a.lienta, si bien Lgeramente, el
destello de esperanza que se vislumbra en Ias nego­
ciaciones actuales. De llevarse a feliz término estas
negociaciones, bíenpodrfan llevar a un acuerdo sobre
la cesacíón de los ensayos con armas nucleares. Ese
acuerdo, además de su evidente y enorme importan­
cia desde el punto de vista humano, económico y polí­
tico, constituida un paso hacia éxitos mayores en la
büsqueda del desarme general y completo.

130. Mi Gobierno, como muchos otros, apoya la pro­
puesta que el representante de México presentó ori~
gínartamente en la Conferencia del Comité de Desar­
me de Dieciocho Naciones,.tendiente a fijar una fecha
- ella de enero de 1963 - para la cesación de todos.
los ensayos. Recuerdo aquí .que los Gobiernos de los
Estados .Unidos,. del Reino Unido y de la Unión sovíé-
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J:É/ Véase Corte Internacional de Justicia, Applicatlon instltutlng
Proceed1ngs,. South WestAfrica case (Etlopia v. Unionof South Africa),
1960,.General Use;, No. 46.

!21 Véase Corte Internacional de Justicia, Application instituting
Proceedings. South West Africa case (Liberia v. Unionof South Africa),
1960, ,General Líst, No. 47;

Iegíados, Los oolonos de Rhcdesia del Norte y de
Rhodesia del Sur persisten en cree!' que pueden se­
guir vívíendo allí sin respetar en absoluto los dere­
chos e intereses de más de 8 millones de africanos.
Los 'dirigentes de estos grupo~ minoritarios firme­
mente establecidos siguen oponiéndose a la tendencia
inexorable del nacíonalísmo africano, olvidándose de
que su existencia podría ser más segura y más fruc­
tITera si renunciaran a los privilegios puramente
temporales e ilusorios que desean conservar. Aunque
no cabe la menor duda de que el nacionalismo afri­
cano contemporáneo los aislará oportunamente y los
obligará a renunciar a esa ilusi6n, estamos firme­
mente convencidos de que se podrían evitar en gran
parte el caos, los desórdenee y la pérdida de vidas
humanas si las Potencias a cargo de estos territorios
adoptasen una aotítud firme y precisa en el cumpli­
miento de las obligaciones que han contraído respecto
de la mayoría africana en virtud de disposiciones
concretas de la Carta. Esto va en interés de todos y,
por tanto, pedimos a quienes tienen a: su cargo estos
territorios que demuestren a la Asamblea sus buenas
intenciones haciendo concretas declaraciones de prin­
cipio que estén en consonancia con las fuerzas inexo­
rables de nuestro tiempo.

122. El pueblo africano bajo admínístracíén portu­
guesa oontínüa en una triste situación y Ias reformas
tardías e' insuficientes del afio pasado tienen simple­
mente por objeto hacer aceptar a los africanos y al
mundo entero la idea: de la pretendida mísíón de civi­
lización y asimilación. Sea cual fuere el propósito de
esta misión o su apaníencía, el hecho es que los afri­
canos de Moaambíque, de Angola y de otros territo­
rios portugueses siguen desposeídos de las tierras de
sus antepasados. A decir verdad, las conclusiones de
todos los comités que se han ocupado de estos terri­
torios muestran que los africanos son simplemente
materia prima. para la economía de los colonos y las
industrias de Portugal y que este estado de cosas
sólo podrá llegar a su fin si se adoptan medidas que
obliguen a Portugal a renunciar a la explotaci6n del
pueblo i~ciefenso de estos territorios.

123. El GObierno de Sudáfrica sigue afianzando su
política de discriminación por medio de Íeyes, en
violación de la Carta, de la Declaración Universal de
Derechos Humanos y. de muchas resoluciones .de la
Asamblea General aprobadas por una abrumadora
mayoría de los Estados de donde procedían origina­
riamente los colonos de Sudáfrica. Lo mismo cabe
decir' de' la polttíca de Sudáfrioa respecto del Terri­
torio internacional del Africa: sudoecídental, Las vío­
Iacíones por dicho país de las disposiciones del Man­
dato de la: Sociedad de las Naciones son tantas que la
demanda conjunta de Etiopía!§l y de Liberi¡¡.ill pre­
sentada a la Corte Internacional de Justicia tiene un
millar de páginas. Hoy mrsmo, 2 de octubre de 1962,
la: Corte debe examinar la cuestión preliminar de la
competencia; esperamos que la Corte se pronuncie
luego rápidamente respecto del fondo de la cuestíen,
Aunque estamos convencidos de que nuestra causa no
tiene la menor falla y no tememos en absoluto el re­
sultado, creemos firmemente que la Asamblea Gene­
ral debiera adoptar medidas enérgicas para aplicar



1139a. sesíón - .2 de octubre de 1962 291

tiOl\. han aceptado en principio esta fecha, y comparto
elc'deseo expresado por el Secretario de Estado da
Relaciones Exteriores del Canadá de fijar una fecha
más pr6xima para la cesación de todos los ensayos.

131. Entre, tanto, el informe del Comité Científico
de las Naciones Unidas para el Estudio de los Efec­
tos de las Radiaciones At6micas '[A/5216], presen­
tado a la Asamblea en su actual período de sesiones,
oonfirma desgraciadamente nuestra preocupación an­
te los peligros que la continuaci6n de los ensayos con
armas nucleares plantea para la salud y el porvenir
de la humanidad. Un informe econ6mico paralelo so­
bre los efectos de estos ensayos seda igualmente
poco alentador. otros oradores ya han tratado am-.
pliamente estas cuestiones - y estoy seguro de que
otros se explayarán más - y se han valido de hechos
y cifras pertinentes para indicar Con claridad los ex­
tremos a que ha llegado la locura del hombre en ma­
teria de armamentos, y la rivalidad febril que existe
para alcanzar l~ llamada supremacía de las armas.

132. La puerta que da acceso al vasto campo del
desarme parece ser en la actualidad un acuerdo so­
bre la cesación de los ensayos con armas nucleares.
Las recientes negociaciones sobre el desarme enta­
bladas en Ginebra, en las que por primera vez toma­
ron parte países no alineados, casi oulmínaron en un
acuerdo de esa índole. El que no se haya alcanzado
ese objetivo no oculta el hecho de que la distancia
que media entre las posiciones del Este y del Oeste
al respecto es hoy menor que nunca. No será fácU
acortar esta distancia como parecería sugerfrlo un
examen supezñoíal del asunto. Pero ésta es una ra­
zÓn más para redoblar nuestros esfuerzos con miras
a lograr inmediatamente un acuerdo tan vital, que el
mundo espera con viva inquietud y ansiedad y que la
Asamblea General ha pedido en diversas resoluciones
invitando a los Estados interesados a que se absten­
gan de hacer nuevas explosiones experimentales.

133. Dos cuestiones que guardan estrecha relación
con la cesaci6n de los ensayos con armas nucleares
son la prohíbícíón de la difusión de estas armas y la­
consideraci6n de Africa como zona desnuclearizada.
Se recordará que la Asamblea ya ha tratado de estos
dos aspectos del desarme y ha aprobado resoluciones
al respecto. Estas resoluciones no han sido cumpli­
das debidamente por 10 que hace a la prohibici6n de
la difu.si6n de armas nucleares. Hasta la proclama­
ciÓn de la independencia de Argelia, se hizo caso
omiso de la resolución que se refiere a la desnuclea­
rízaoíón de Africa, pero ahora que ésta se va trans­
formando en un continente de Estados independientes,
la desnuclearizaci6n tiene mejores posibilidades de
convertirse en realidad.

134. Quizá no sea superfluo decir aqufalgunas pala...
bras acerca del papel de los países na alineados en
las negociaciones relativ:as al desarme. Hablando en
particular de los ocho países que han participado en
las negociaciones de Ginebra, diversos oradores han
señalado que dichos, países constituyen una muestra
representativa del mundo de hoy y que su presencia
refleja el hecho de que el desarme no interesa exclu­
sivamente a las grandes Potencias, sino a-todos los
países, grandes y pequeños. Se ha dicho además que
esos países no alineados aportan una nueva perspec­
tiva a las negociaciones y pueden contribuir asacar
las negociaciones del' punto muerto que ha impedido
hasta hoy todo progreso real hacia un acuerdo.

135. Como dijo la delegacíón de mi Gobierno en Gi­
nebra, los ocho miembros no alineados del Comité de

Desarme de Dieciocho Naciones, por el hecho deha­
berse unido a los demás miembros, se.han convertido,
segtín nuestro concepto del papel que les corresponde,
en parte de un equipo y, por tanto, deben intervenir
en el juego con un, espíritu de comprensi6n mutua y
conforme a las reglas.

136. ES grato observar que los miembros no alinea­
dos del Comité, por su parte, han contribuido - si
bien modestamente - al progreso de las negociacio­
nes sobre el desarme y que muchos estiman que sus
propuestas son generalmente aceptables como base
para negociar y llegar eventualmente a un acuerdo.

137. Antes de dar fin a las breves observaciones de
mi delegaci6n 'respecto del desarme, quisiera men­
cionarel paralelismo que existe entre el desarme y
la utilizaci6n del espacio ultraterrestre, así como la
relación de estos dos elementos entre sí.

138. Mi Gobierno es miembro de la Comisi6n sobre
la Utilizaci6n del Espacio Ultraterrestre con Fines
Pacíficos y le ha presentado un proyecto de código
de cooperación internacional en la materia. La Co­
mtsíón ha sometido este proyecto a la Asamblea Ge­
neral [A/5181] y esperamos que ésta lo apruebe por
unanimidad.

139. Nos reunimos este año en una mezcla de pre­
sagíos favorables y adversos.

140. Acabo de hacer ante la Asamblea un brp,ve co­
mentario sobre el desarme y la carrera de armamen­
tos y he expresado la profunda preocupaci6n de mi
Gobierno ante las remotas perspectivas actuales de
progreso real y concreto en la vía que conduce al
desarme general y completo, bajo un control interna­
cional estricto, por el que todos trabajamos con la
máxima determinaci6n, pero hasta hoy con poco éxito.

141. Además, la situaci6n en Berlín sigue llena de
peligros pese a los laudables y continuos esfuerzos
que se han hecho por evitar la explosión.

142. En cuanto a Cuba, la situaci6n es una fuerite de
inquietud para todos los que' aman la paz y desean ver
imperar el derecho en las relaciones internacionales.
Esperamos que esta preocupación, en ültíma .ínstan­
oía, resulte infundada y que el principio según el cual
ningún país, cualquiera que sea, puede injerirse en
los asuntos internos de otro país sea respetado y
acatado sistemáticamente por todos los ínteresadoa.

143. Los recientes acontecimientos del Yemen su~

gieren asimismo una observaci6n análoga, a saber,
que ningún país debiera intervenir en los asuntos in­
ternos del Yemen.

144. }!;l Reino Unido sigue haciendo caso omísode la
independencia de Omán, <La parte meridional de la
Península Arábiga contínüa sometida a la dominaci6n
y.a las íntrtgas brttánícas,

145. La situaci6nen el Congo no se ha resuelto to­
davía definitivamente, pese a los esfuerzos <desple­
gados. Entre otras cosas, el funcionario encargado
de la operaci6n de las Naciones Unidas en el CongO
nos dijo hace pocos días que Katanga eontínüa reclu­
tanda mercenarios extranjeros y recibiendo material '
militar del exterior. El señor Tshombé no puededes­
cartar con indiferencia estas acusaciones comparan­
dalas a. los rumores sobre las serpientes de mar o
el abominable hombre de las nieves. Estas acusacio­
nes muestran nuevamente que la íntervenoíónímpe­
rialista extrenjera en el Congo es todavía-muy aottva,
al igual que la oooperaeíón y el apoyo que se prestan
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156. Este año de graoía de. 1962 marca el decimo_
quinto aniversario de la partición y el desmembr.a_
miento de Palestina en el afio de desgracia de 1947
Quince años son una eternidad cuando representan'
como en esta ooaston, un período de sufrimien.to y de
humíllacíón intolerables para una nación entera, en
este caso los árabes de Palestína. Pero nada hará
que el justo y probo .olvide y abandone los derechos
sagrados de esta nación 'ni de ninguna otra nación.

157. Permrtaseme ahora hablar brevemente dealgu­
nos acontecimientos conexos que se han producido y
han sido anunciados en los últimos días. Me refiero a
la dectsíón reciente del Gobierno de los Estados Uni­
dos de América de entablar negociaciones con Israel
p-:'''a suministrarle ciertos proyectiles, lo que con­
tribuida inevitablemente a estimular la agresividad
y hostilidad de Israel,

158. El historial de las agresiones israeUes hubiera
debido servir para recordar las caracterfsticas rea­
les de Israel y los malévolos intereses que ayudaron
a su creación y le .síguen prestando un apoyo total­
mente inmerecido. Durante años se nos ha dicho - y
quienes nos lo decían practicaban lo que predicaban ­
que Israel debe tener y mantener igualdad de armas
con todos los Estados árabes combinados; Ha persis­
tido esta. posición, en conjunción estrecha e irritante
con una larga .seríe de agresiones israeUes, conde­
nadas muchas veces por las Naciones Unidas. incluida
la participaci6n en la aventura tripartita de 1956.

159. No estimo necesario demostrar con detalles
que tal posícíón es indefendible. Aquellos que la adop­
tan, que la fomentan, zaceptarran acaso una posíoíón
paralela y una práctica análoga respecto de uno de
sus vecinos, incluso si ese vecino jamás hubiese co­
metido agresi6n alguna? Además. ¿aceptarfan y adop­
tarían para ellos mismos una posición semejante si
ese vecino fuese un agresor. incorregible e incluso un
usurpador del país que ocupa? Me limito a hacer la
pregunta y dejo a cada uno que saque sus propias
conclustones,

160. La posíeíón de mi Gobierno respecto de Pales­
tina se funda firmemente en los derechos inalienables
de la nación árabe de Palestina. Mi país, que ha so­
portado el choque más fuerte y, conmucho,lossacri­
ñoíos mayores al ayudar a los árabes de Palestina
en la lucha por eírestableoímíento de sus derechos,
continuará sin cejar prestando su apoyo ilimitado a
los hermanos árabes de Palestina y se opondrá enér­
gicamente a' todo Intento, abierto o encubierto, de
sembrar dudas acerca. de sus derechos, de vulnerar­
los o disminuirlos. Así, por todos' los medios a su
alcance, la. República Arabe Unida asumírá, como
siempre. a este respecto la única actitud que cree
acertada yse dedicará incansablemente a hacer pre­
valecer el derecho y ehmínár la injusticia.

161. He dicho antes que la descolonizaci6n es uno de
los asuntos pníncípales que examinará la Asamblea
en su actual perfodo de sesiones. El proceso de des­
cclonísactón yaest.lt en marcha, como lo atestiguan
los muchos Miembros nuevos de las Naciones Unidas
- muy bienvenidos, desde luego - y aquellos otros
muchos que Ingresaran ulteriormente en nuestra 01'­
ganízacíón.

162. Saludamos a los nuevos Miembros,' Burundi,
Jamaica, Rwanda y Trinidad yTabago. Estamos se­
guros de que su presencia hará a esta Organizaci6n
más fructífera y más poderosa. Al mismo tiempo,
sentímos. y reprobamos profundamente elcoloníalís-
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a Katanga secesionista en violación de las Naciones
Unidas encaminadas a defender la independencia y la
integridad reales del Congo. A menos que todos deci­
damos respetar estas resoluciones y acatemos esta
decisión, la cuestión del Congo seguirá sin solución y
llena de peligros. La responsabilidad de todo esto
debe recaer sobre los países culpables de interven­
ción directa o indirecta,

146. La discriminaci6n racial en Sudáfrica persiste
e incluso empeora, como nos lo aseguró desde esta
tribuna hace unos pocos días el desdeñoso Ministro
de Relaciones Exteriores de ese pafs,

147. El Gobierno de Sudáfrica muestra este mismo
desdén hacia las Naciones Unídas y la opíníón pública
mundial en su actitud y sus actos con respecto al te­
rrJ:tor1o del Africa sudoocídental,

148. Otra prueba de esta misma actitud es la nega­
eíón de los derechos -inclusive la independencia ­
a los habitantes autóctonos de Rhodesia del Sur y el
tratamiento que se les inflige. El Gobierno del Reino
Unido no puede inhibirse puesto que sigue siendo el
principal responsable de esa situación.

149. Además de todo esto, la cuestión de Palestina,
en extremo amenazadora, continúa sin resolverse.

150. En cambio, Laos, el Irián Occidental y Argelia
son nombres luminosos en el mapa y constítuyen me­
dallas de honor a los estadistas por su sagacidad,
paciencia y determínacíón,

151. A este respecto, cabe rendir homenaje a aque­
llos que lo merecen, y en particvlar al pueblo arge­
lino que, sin cejar, mantuvo SI:! fe en la libertad y
cuyos hijos, por centenares de míles, dieron gustosos
la vida en aras de la libertad.

152. Argelia, pálida y débil todavía de los.sufr'ímíen­
tos y estragos de la batalla, marcha adelante llevando
en el alma los recuerdos conmovedores de un pasado
reciente y forjando nuevas esperanzas para un por­
venir prometedor. El mundo debe ayudarle a curar
sus heridas, a olvidar la amargura y a recuperarse
de la devastaeíén moral y material de.un pasado
irremediable.

153 •. Enorme es la deuda que el mundo árabe ha con­
traído con el pueblo argelino, el cual. a salvo de la
traícíón que ha atormentado a Palestina. ha sido ca­
paz, sin vacilar. de combatir valerosa y honrosamen­
te por su libertad y sus derechos, contribuyendoasf
sobradamente a redimir y rehabilitar el nombre de
todos los árabes.

154. ¿Le llegará a.l. Jstina el turno de hallar una
solueíén satisfactoria. tanto tiempo esperada, que
devuelva a los árabes de Palestina todos sus dere­
chos? ¿O continuaremos, año tras afio, relegando a
esa gente a la condición de refugiados, a merced de
un mundo renuente? ¿Dejaremos que esos árabes que
viven en Israel sean tratados, en su propio país,peor
que . ciudadanos de tercera categoría, como Io han
demostrado ampliamente en previas ocasiones mi
delegación y muchas otras delegaciones?

155. Las Naciones Unidas no han podido resolver la
cuesti6n de Palestina, no porque ésta no pueda resol­
verse sino porque muchos. de una manera ofensiva­
mente persistente, se niegan a abordar lealmente
esta cuestión y a tomar a este respecto la única de­
cisi6n honrada que se Impone entre el bien y el mal.
la justicia y la injusticia, la moralidad y la inmora­
lidad.
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167. El resultado principal, como bien se sabe,es
que las naciones ricas se enriquecen más y las po­
bres se hacen más pobres. Otro resultado. que de­
biera servir.de advertencia y de enérgico recorda­
torio es que los países altamente industrializados
continuarán produciendo más sin tener posibilidades
verdaderas de hallar en el mundo mercados adecua­
dos para sus productos.

168. Un escritor occídentalidescríbíó bien esta si:"
tuaci6n en los términos siguientes:

'mI hecho fundamental es que el mundo no será
.un lugar seguro si a las naciones necesitadas no
se les ofrece la posibilidad de sufragar su propio
desarrollo vendiendo sus productos. al Occidente.
Más aün, el porvenir de Europa dependerá cada vez
más del desarrollo de los mercados de ultramar
para la exportación de sus productos industriales.
Si no es en el mundo subdesarrollado, ¿d6nde ha­
llará Europa estos mercados? ¿y cómo podrán cre­
cer estos mercados si se niega a las naciones po­
bres la parte que les corresponde en el comercio
mundial?"

169e ' El 26 de septiembre de 1962, el Presidente del
Pakístán recordó- ante esta Asamblea la opinión que
había expresado el Secretario General interino según
la cual "la actual divisi6n del mundo en países ricos
y pobres era mucho más real, mucho más seria y en
definitiva mucho más peligrosa, que su dívísíón por
motivos ídeológícos". El Presidente dijo a continua­
ci6n:

" ... Esta es una verdad evidente, y.cuanto antes
la reconozcan las naciones poderosas'yprósperas
tanto más se beneficiará la humanidad." [1133a.
sesión, pánr. 19.]

El Presidente del Pakistáncontinu6 diciendo:

roo. persistente de Portugal y de otras Potencias' que,
en Africs.. sola, impide que nada menos que veinticua­
tro pafses alcancen la independencia.

163. Quisiera formular, además, dos observaciones
que tienen aquí una pertinencia especíal. La primera
es que no se ha prestado bastante atención a lo que. el
sIonismo polftico mundial ha hecho y sigue haciendo
contra Palestina y su poblacíón árabe, lo cual cons­
tituye distintamente la peor forma de colonialismo
que hayan jamás conocido la historia y la generaci6n
actual. El procedimiento habitual de los colonialistas
ha consistido en tomar las riendas del poder en otro
país mientras permanecían. en él los habitantes au-.
tóctónos y en declarar y repetir que se proponían
prepararlos para la autonomía o el gobierno propio,
seg(m los casos. A costa de luchas y sacrüicios o
gracias a un residuo de buena voluntad y perspicacia
esos habitantes acababan logrando la independencia.

184. Pero en el caso de Palestina, estamos en pre­
sencia de una invasión directa. El invasor se ha
atrincherado en el pafs, ha proclamado que éste le
pertenece y ha desarraigado y suplantado a la legf­
tima población árabe, reemplazándola por una co­
rriente, que continúa todavfa, de g~pos importados
y abigarrados de judfos engañados, en tanto que afir­
ma ruidosamente que no hay lugar para los árabes.
que quieren regresar a sus hogares. Por otra parte,
Israel que vive de la caridad y limosnas extranjeras,
ofrece ayuda financiera y econ6mica a muchos países
de Asia y Africa, como cebo y telaraña. He aquf una
contradicción, pero encaja bien en el marco de la
acción polftica sionista, que ha hecho de Israel la
vanguardia del colonialismo en su forma más horri­
ble y más feroz.

165. La segunda observación pertinente a que he
aludido se refiere a la reaparícíón del colonialismo
y la dominaci6n extranjera en nuevas formas que,
prescindiendo de su naturaleza, no hacen el fenómeno
menos reprensible. Nuestra honradez y perspicacia
no nos permitirán, por una parte, vivir en la ilusi6n
de que el colonialismo ha desaparecido y, por otra,
dejar que retorne en una forma distinta.

"Incluso si sólo han de alcanzarse los objetivos
más modestos previstos en el Decenio de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo, es necesario
asegurar para las exportaciones de los pafses en
vías de desarrollo el acceso en mejores condicio­
nes a los mercados del mundo. De otra manera,
esos países no podrán llegar a la etapa de evolu-

166. El método fundamental para resolver' este pro- ci6n que permite un crecimiento económico auto-
blema es el desarrollo econ6mico por ser indudable- sostenido.
mente uno de los medios más eficaces para conso-
lidar y proteger la independencia de muchos nuevos "Sin embargo, las perspectivas de mejorar el
países, asf como para garantizarla paz y la prospe- aecesoa los mercados de exportaci6n disminuyen
ridad mundiales. La economía mundial no debe ni debido a la tendencia cada vez más acentuada a
puede prosperar con seguridad a base de que la ma- formar mercados comunes cerrados por contínen-
yorfa de los pafses produzcan principalmente mate- tes. Tales expectativas son muy graves para los
rias primas y obtengan por ellas precios que a me- países en vías de desarrollo, como el ¡>akistlin.
nudo son inferiores al costo de producci6n en tanto Ha llegado el momento de que el mundo occiden.tal
que unos pocos pafses que producen artrculos manu- decida si quiere ofrecer posibilidades viables a los
facturados obtienen por ellos precios exorbitantes y . pafses en desarrollo o si piensa convertirse en un
sin proporción con el costo de las materias primas. poderoso cartel internacional, cuyo mercado sea
Salvo en unos pocos años antes de 1955, las materias accesible a. nuestraa manufacturas, obligándonos a
primas se han cotizado durante muchos decenios a seguir produciendo materias primas para alimentar
precios realmente íníertores a los gastos de produo- sus fábricas, dictándonos sus condiciones comer-
oíón, Como ya. he dicho. Este es un hecho tan penoso ciales y haciéndonos pagar por sus productos aca-
como evidente, sobre todo si se compa.ran el rendí- bados precios muchos más elevados. Si sucediera
miento, r.eal del capital invertido y los salarios rea- ast, equívaldrfa al restablecimiento de un tmpería- .
les que rigen en los países productores de' materias lismo de la peor clase, que muy bien pudiera tener
primas, con el rendimiento y los salarios que debie- .consecuencias desastrosas.
ran prevalecer. A decir verdad, el rendimiento del "Asf, permftaseme decir sin rodeos que así como
capital invertido en estos pafses ha. sido casi nulo y la pobreza más abyecta no puede existir en un país
los salarios muy inferiores a lo que debiera ser justo al lado de la opulencia, tampoco cabe esperar una
y necesario para asegurar tan sólo una subsistencia coexistencia amistosa entre los pafses a cuyos ha-

onable. bítantes se les obliga a permanecer en el atraso y
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los paises en vías de desarrcllo, de los problemas
del comercio internacional, de las agrupaciones eco.­
nómicas regionales, de la. ayuda económica para el
desarr~llo, de la asistencia.técnica internacional'Yde
las actividades de las Nacíones Unidas en el campo
del desarrollo. La Declaración de El Cairo de los
países en vías de desarrollo ha sido presentada a la
Asamblea General para que ésta la examine en su
actual perfodo de sesiones como un tema de su pro­
grama [véase A/5162].

172. Entre tanto, la Repüblíoa Arabe Unida se lanza
por su parte, con la mayor celeridad posible por ei
camino del. desarrol1~. El proyecto de la gra~ presa
sobre el Nílo se prcsigue con la mayor diligencia' la
índustrtalízacíón continúa a. un ritmo rápido; la ;e­
forma agrícola produce resultados cada vez más
alentadores y el Canal de Suez presta servicios cada
vez más satisfactorios a la navegación internacional
y a la buena voluntad mundial. Por estos y otros es­
fuerzos análogos, la República Arabe Unida procura
aportar su contrtbucíón al proceso de transformar la
gran masa de la economía internacional, antes en
manos del imperialir.mo y la explotación extranjera
en una economía índependíente al servicio de todo~
los pueblos.

173. Evidentemente, el mundo a que aspiramos todos
y por el cual luchamos, un mundo que está a nuestro
alcance gracias a nuestra determínacíón, a nuestra
buena volun~ad y a nuestro sentido común, es un mun­
do donde remen la paz y la seguridad internacionales
con la menor desvíaoíón posible de los recursos hu­
manos y económícos hacia los armamentos como
dispone la Carta, y donde la ciencia modern~ y una
acertada previsión permitan a los ricos enriquecerse
más y a los pobres ser menos pobres, en espera del
día en que el mundo abunde - como puede hacerlo ­
en riquezas 'para todos y en dignidad y felicidad para
el género humano.

Se levanta la sesi6n a las 13.10 horas.
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aquellos donde abundan las rtqueaas." [Ibíd., pl1.rrs.
20 a 22.]

170. Permrtaseme ahora referirme a la Oonferenola
sobre los Problemas del Desarrollo Económico ce­
lebrada. en El Cairo en julio del presente año, .; a la
que asistieron treinta y seis países de Asia, Afrl1.ca,
América Latina y Europa. En su discurso ante la
Conferencia, en su sesíón inaugural, el.Presidente de
la República Arabe Unida dijo lo siguiente:

"Esta Conferencia representa una esperanza de
progreso y de paz. La Conferencia comprende que
estos dos grandes objetivos no podrán alcanzarse
sin una amplia cooperación internacional que no
sólo abarcada los Estados aquí representados sino
que también ida más allá de esta esferapara en­
globar el mundo entero, en la convicción profunda
de que el progreso pertenece a toda la humanidad y
de que ésta tiene derecho a la paz, sín considera­
ciones de fronteras."

El Presidente de la República Arabe Unida' agregó:

"La Conferencia no representa una alianza de
n~cio?es que aspiran al desarrollo pero que al pro­
pIO tiempo guardan rencores contra los Estados
más adelantados o envidian las realizaciones de
éstos.

"La Conferencia representa en este sentido una
nueva forma eJe esfuerzo internacional.

"Las palabras "en contra" no figuran en su pro­
grama.

"Las palabras "a favor" aparecen en cada tema
de su programa.

"Todos estamos a favor del progreso y la paz."

171. La Conferencia resumi6 el resultado de sus
deliberaciones en una declaración publicada el 18 de
julio ?e 1962, que trata principalmente de los proble­
mas Internos del desarrollo, de la cooperación entre

Litho in U.N.
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